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ADVERTENCIA.. 

Bestablecido de su enfermedad el antiguo 
administrador de EL REINO, Sr . D. Fernando 
del Castillo, vuelve á encargarse desde hoy del 
cargo que tuvo que abandonar por el mal esta
do de su salud. 

La correspondencia se dirigirá) por lo tan
to, á nombre del Sr . Castillo. 

OTRA.. 

Los señores suscritores de provincia cuyo 
abono termina en fin del presente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

OTRA. 

Siendo muchas las reclamaciones que hemos 
recibido de varios señores suscritores de pro
vincia por extravio de los sellos de franqueo con 
que hadan los pagos, estamos en el caso de 
suplicarles que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo no podemos 
responder de las cantidades que en aquella 
forma se nos envían. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
iííenas 24.—Se ha formado un ministerio provi 

sional, compuesto de Boulgaris, Canar i syKou-
flos. El rey se encuentra en Calamata. 

La guarnición de Vomilza se ha sublevado. M u 
chas poblaciones de la Grecia occidental están i n 
surreccionadas, habiéndose enviado tropas para 
sofocar el movimiento. 

En la Grecia oriental reina tranquilidad. 
París 25 (á las ocho y cuarenta y cinco minuíos 

de la mañana).—Se consideran como fundadas las 
conjeturas sobre la cuestión de Venecia al reino 
de Italia. 

Trieste 24 (por la noche).—La insurrección toma 
en Grecia graades proporciones. Se han estableci
do gobiernos provisionales en varias provincias. 
Reina grande agitación en Atenas. El rey está 
ausente. 

Turin 24.—La Discussione dice que se cree pro
bable un arreglo del ministerio entre Fabricci y 
Minghetti , y que en cuanto al rumor de que 
Drouyn do Lhuis ha propuesto una revocación del 
voto del Parlamento que declara á Roma capital 
de la Italia, no hay ministerio posible si deja i n 
utilizar el programa nacional. 

La Gaceta oficial desmiente que el gobierno hu
biese prohibido al Dr. Bertani el visitar á Ga-
ribaldi desde los primeros dias de su enfermedad. 

París 26.—La parte occidental de Grecia se ha
lla completamente revolucionada. Los insurrectos 
han constituido en Pa t rás un gobierno provisional, 
cuya misión principal por ahora es mantener el 
orden. Nada se sabe del rey Othon. El movimien
to revolucionario ha sido secundado en Naphae-
ton, Rion, Avitirion, Vomilza, Asgion y otros pun
tos importantes; pero en la parte oriental, en Si-
ra y Atenas no ha encontrado eco todavía la i n 
surrección, pero se teme que de un momento á 
otro ocurran nuevas sublevaciones. 

V í t t T W T I t t 

REVISTA MUSICAL. 

Teatro Real: La Favorita; Don Pasquale; debut del 
buffo caricato Scalesse.—EL TENOR ESPAÑOL ABRU-
ÑEDO.—SOCIEDAD na CONCIERTOS.—Teatros de Jove-
lianos, Lope de Vega y del Circo. 

Hoy podemos descansar de la desagradable ta
rea do haber de censurar uno y otro dia la marcha 
artística de la temporada ó (emporaí que va cor
riendo el teatro Real. 

La casi perfecta ejecución de Don Pasquale nos 
da tan grato respiro. 

Por lo mismo, no queremos acordarnos de La 
Favorita, infelizmente cantada por la Demeric 
Lablache, Bettini, Cotogni y Bouché. 

Además de que hoy tenemos mucho de qué ha
blar. 

La noche del sábado anterior sa puso por p r i 
mera vez en escena este año la ópera buffa de 
Dooizzetti, D. Pasquale. 

Aun cuando la música de esta partitura es lige
ra y nada dice al sentimiento, por cuya razón no 
somos apasionados de ella, tiene bonitos cantos, 
dulces melodías y una instrumentación alegre, 
chispeante y juguetona. 

Ofrecía dos alicientes la representación de Don 
Pasquale: el del wals compuesto y cantado por 
•a Sra. Lagrange, y el del debut del bajo buffo 
Scalesse. 

Confesemos que la curiosidad del público no ha 
quedado defraudada. 

La eminente prima donna borda materialmente 
8Q parte con los flauteados, picados, cromáticas 
ascendentes de doble nota y toda clase de gor-
geos, dificultades que ha agrupado en el ^rals re
ferido, y que creemos es el mismo que cantó el año 
anterior en El Barbero. 

L a escogida concurrencia llamó cinco veces al 
palco escénico á la artista, después de la ejecución 

Viena 25.—El gobierno revolucionario consti
tuido en Grecia ha dispuesto convocar un Congre
so nacional constituyente. Sira y Atenas tran
quilas. El gobierno legítimo envía á toda prisa 
tropas á las provincias insurreccionadas, para so
focar la rebelión. Sa asegura que el rey ha abdi
cado. 

Marsella 24.—Cartas de Constantinopla anuncian 
que el ejército ha sido reducido al estado de paz. 
Algunos batallones que salen de Montenegro son 
licenciados. 

El ejército de la Rumelia dará su contingente 
para la ocupación de la montaña Negra. 

El gobierno otomano se ocupa sériamente en la 
reorganización de la Hacienda. 

Se trata de un empréstito para crear un Banco. 
Ha habido incendios de consideración en los 

Tophaoé-Bamathian. 
Los embajadores de Francia y Rusia han recor

dado á la Puerta su promesa de conceder á los 
extranjeros el derecho de poseer inmuebles. Se ha 
respondido que antes deben estos asimilarse com
pletamente á los subditos cristianos ante las leyes 
de Turquía. Los embajadores esperan instruccio
nes. Una parte de las tropas del Montenegro van 
á la Siria á restablecer la tranquilidad. 

París 24.—El emperador ha pi-esidido en las 
Tullerías el Consejo de Estado para tratar la cues
tión de panadería parisiense. La sesión empezó á 
la una; á las tres duraba todavía. 

Berlin 25 (por la noche).—El comité político ha 
publicado un manifiesto, y se ha abierto una sns-
cricion á favor de los diputados que, ocupando em
pleos del Estado, han sido declarados cesante» y 
están perseguidos. 

Trieste 25 (por la noche).—La insurrección de 
Grecia toma por momentos grandes proporciones. 

El rey Othon se ha refugiado á bordo de un 
navio. 

París 25 (por la tarde).-Por la vía de Constan
tinopla se ha recibido el siguiente despacho tele
gráfico con fecha 25:—El gobierno provisional de 
Atenas ha publicado el siguiente decreto: «En 
nombre del pueblo y de la guarnición se ha decla
rado destronada la dinastía Othon.» 

Parts 26 (por la tarde).—Los periódicos asegu
ran que la escuadra inglesa de Malta irá al Píreo 
y que la Francia aumentará su división naval. 

El periódico la France dice que la Grecia ha 
mandado concentrar tropas en las fronteras, y que 
la Turquía mantiene su ejército en pié de guerra, 
concentrando tropas en la frontera de Grecia. 

París 26.—Un despacho de origen oficial confir
ma la noticia de la revolución de Atenas y des
tronamiento de la dinastía Othon. Se han convo^ 
cado Córtcs nacionales, 

Lóndres 26.—Es inexacta la noticia de una agre
sión americana contra las islas Bermudas. 

Turin 25.—Son exagerados los rumores circula
dos acerca de la salud de Garibaldi. 

Es cosa decidida la entrada de Minghetti en el 
ministerio. La de Farini depende del estado de su 
salud quebrantada. Este tuvo ayer una larga con
ferencia con Ratazzi. 

Genova 26,—El cirujano francés M . Nelaton se 
ha encargado do operar á Garibaldi. E l estado de 
este continúa siendo alarmante á causa de la pos
tración de sus fuerzas. 

San Petersburgo 25.—El movimiento insurreccio-

de esta verdadera joya musical, para premiar su 
talento de autora y cantante á la vez. 

No hay para qué decir que el wals se repitió en 
medio do los más atronadores aplausos. 

La Sra. Lagrange bien puede decir que ha fas
cinado al público madrileño. 

La empresa del teatro Real, al contratar al buffo 
caricato Scalesse, ha hecho una buena adqui
sición. 

¿Por qué no tuvo igual criterio al elegir á los 
demás artistas que figuran en la compañía? 

¿No dice nada á M . Bagier la casi unanimidad 
de la prensa madrileña en juzgar desfavorable
mente á todos ellos, exceptuando á la Sra. L a 
grange? 

Scalesse hace un gran Don Pasquale.—Hasta la 
figura de este bajo es á propósito para caracteri
zar personaje tan cómico. Scalesse tiene voz ro 
busta y llena; recita bien; pronuncia mejor, y con 
toda la claridad, perfección y rapidez que requie
ren los cantos de la música buffa, para lo cual es 
indispensable una gran movilidad de la lengua y 
de los labios, como que hay que cantar más bien 
con ellos que con la garganta, á ^or di labbro. 

Scalesse gesticula además con gran facilidad y 
no degenera en el apayasamiento, que es el esco
llo en que caen la mayor parte de los buffos cari
catos. 

Nos alegraremos haga, entre otros papeles, el 
Dulcamara do Elixir d<amere, porque estamos se
guros de que podrá ostentar allí todas las faculta
des de que nos dió muestra la noebe del sábado. 

Baragli cantó bien, como siempre canta, y eje
cutó un trino con suma perfección; pero su voz es 
tan tenue, tan apagada, tan débil, que nunca lo
grará lucir en nuestro teatro Real. Donde más des 
airado queda Baragli, como hemos dicho, es en 
los concertantes. 

Cotogni en Don Pasquale es, como en todas las 
óperas , el bajo (le falta mucho para ser verdadero 
barítono), que ni canta bien ni mal, que ni da co
lor ni le quita, que pasa, en fin, desapercibido, sin 
desagradar, pero sin agradar tampoco. 

Los coros^ue dicho sea en paz, podían presen 
tarse en Don Pasquale on un trage menos catero, de 

nal de Grecia ha producido aquí cierta impresión. 
En la ciudad y distrito de Wilna ha sido supri

mido el estado de sitio. 
Hoy ha publicado el Diario de San Petersburgo 

las comunicaciones diplomáticas cruzadas entre 
John Russell y el príncipe Gortschakoff acerca 
de la situación del Montenegro y la Turquía.— 
El ministro inglés combate las opiniones del gabi
nete de San Petersburgo respecto del tratado de 
paz ajustado entre las dos naciones beligerantes, y 
expone los motivos por que no ha contribuido el 
gabinete inglés á destruir la autoridad de la Subli
me Puerta en laa provincias que le están sujetas. 

El ministro ruso demuestra la mala fé de los 
turcos para con los montenegrinos, y sostiene que 
está en el interés de la Rusia el sostener la Tu r 
quía, añadiendo que el equilibrio europeo exige 
que la Puerta sea más considerada con las pobla
ciones cristianas; y por último, censura enérgica
mente la conducta que la Turquía viene observan
do en el Montenegro, la Servia y la Herzegowina. 

París 25.—Quedan el 3 por 100 á 71-35; el 41/2 á 
98; el interior español á 49 3/4; el exterior á 00; la 
diferida á 46, y la amortizabie á 22. 

Lóndres 25.—Quedan los consolidados de 93 1/2 
á 5 / 8 . 

SECCION OFICIAL 

(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
El presidente del Consejo de ministros al exce 

lentísimo señor ministro de la Gobernación: 
«Murcia 25 de Octubre de 1862, á las nueve 

y veintiocho minutos de la noche.—SS. M M . y 
A A . han oido esta mañana una solemne misa en la 
santa iglesia cate i ral, y visitado por la tarde va
rios conventos de monjas y establecimientos de 
beneficencia.—SS. M M . y AA. han sido en todas 
partes objeto de la más vivas aclamaciones.» 

SS. A A . RR. las Sermas. Sras. Infantas doña 
María del Pilar Beronguela y doña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en su im
portante salud. 

(Gaceta de hoy.) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
El presidente del Consejo de ministros al exce

lentísimo señor ministro de la Gobernación: 
«Murcia 26 de Octubre de 1862, á las siete y 

cuarenta minutos de la noche.—SS. M M . y A A . 
han visitado hoy el santuario do la Fuensanta, 
siendo victoreados con entusiasmo.—Los augustos 
viajeros saldrán de aquí mañana á las nueve para 
pernoctar en Orihuela.» 

SS. AA. RR. las Sermas. Sras. Infantas doña 
María del Pilar Berengoela y doña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en su im
portante salud. 

No sabemos á qué atribuir el retraso con que 
la llegado á nuestras manos la siguiente carta 
de uno de nuestros corresponsales de Méjico, 
a cual, sin embargo, damos á nuestros lecto

res, porque son interesantes las noticias que 
contiene. 

Dice así: 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Méjico 12 de Agosto de 1862. 
Cada dia que pasa recibimos los españoles de 

menos confianza, son siempre los coros pálidos, que 
armonizan con la orquesta, inflexiblemente dirigida 
por elSr. Skozdopole, tan inflexiblemente, que si 
la silla que ocupa este señor se viera sustituida 
por un metrónomo que tuviese que obedecer á los 
movimientos automáticos de este instrumento, la 
orquesta del teatro Real quedaría tan rígida, tan 
sin espontaneidad, tan desnuda de efectos como lo 
está bajo la fria é impasible batuta del maestro 
director nacido en Praga. 

De todos modos, y aparte estos defectos que son 
ya endémicos, Don Pasquale ha alcanzado, según 
al principio indicamos, una casi perfecta ejecución, 
y debe oírse. 

El baile Las Mariposas, que so dió después de la 
ópera, no agradó á la concurrencia. 

No hay entre toda la troupe de bailarinas una 
que verdaderamente lo sea con las condiciones que 
requiere y exige el teatro Real. 

Las Vandrís, Borelli, Chini y demás, pueden pa
sar como corifeas ó figurantas; pero no como su-
cesoras de la Cerito, la Fabbri ó la Faoco. 

Y en cuanto al bailarín, diremos solo que repug
na á la recta razón ver á un hombre haciendo 
piruetas y contorsiones. 

El público que ocupaba los asientos de palco 
segundo y de paraíso, lo demostró así; y aun cuan
do la elección de la forma de la proíesía no es muy 
propia de un teatro de Madrid, la protesta que
dó hecha y M . Bagier debe tenerla en cuenta. 

Cuando tanto van escaseando los buenos can
tantes, y sobre todo los tenores, siempre consuela 
contar con alguna esperanza que empiece á brillar 
en el horizonte del arte. Y cuando estas esperan
zas se cifran en un español, debemos alegrarnos 
con doble motivo. 

De la escuela de canto que ha fundado, sostiene 
y dirige en Granada el gran Ronconi, ha salido ó 
está próximo á salir para lanzarse á la carrera tea
tral un tenor cuyas facultades se dice son prodi
giosas. 

¿No podría el Sr. Bagier hacer de modo que el 
tenor Abruñedo, como el malogrado Belart, de
biera la consagración de su talento de cantante al 
público del teatro Real? 

Méjico un nuevo desengaño de que una gran par
te de nuestros hombres públicos no saben, ó no 
quieren saber, respecto á las cuestiones de este 
país, más que algunas superficialidades, de las 
cuales se sirven á su modo para sus fines, diciendo 
sendos desatinos que nos harían reir de todas ve
ras, si no fuera que eso mismo nos hace ver una de 
las causas que tienen tan malparados á nuestra 
honra é intereses en América. Aunque el general 
Prim haya dicho en una de sus comunicaciones al 
gobierno español que los súbditos de S. M , C. po
dían, gracias á sus disposiciones pacíficas, transi
tar por toda la república sin temor de ser atrope
llados en sus personas y bienes, esos beneficios no 
creo lo hayan disfrutados otros individuos que 
aquellos que se hallaban establecidos en el peque
ño rádio que ocupaban las fuerzas que con tanto 
honor como poco provecho mandaba en aquel mo
mento el conde de Reus. Cuando tales partes daba 
el marqués de los Castillejos al gobierno de Espa
ña, en Méjico se decretaba pena de la vida contra 
todo aquel que no pensara como Juárez y su pan
dilla. De ese modo es como la demagogia dice siem
pre la verdad. 

Hoy las autoridades de Juárez , siguiendo los 
impulsos de gratitud que tanto las distinguen y 
animan hacia España, ya que han vís te la conduc
ta suave, benévola y conciliadora que con ellas ha 
seguido el jefe de nuestra malograda expedición, 
han impuesto préstamos forzosos á los españoles 
establecidos en Ciudad-Victoria, Matamoros de la 
Frontera y Monterey, préstamos que nuestros com
patriotas no quisieron pagar, pero se los sacaron 
por la fuerza, y además fueron muchos de ellos 
puestos en la cárcel. Por otra parte, una fuerza 
que estaba bajo las órdenes de los generales que 
sostienen el actual órden de cosas, al ir á la ciudad 
de Matamoros Izucar, en el estado de Puebla, pa
ra tomar posesión de ella, después que hubo lo 
grado su objeto, una de sus primeras ocupaciones 
fué el robo y saqueo de las casas españolas allí 
establecidas, despojando de la cantidad de 100,000 
duros á solo tres de nuestros desgraciados compa
triotas. Ahora se pregunta: ¿estos hechos son ata
ques que sufre solamente el individuo como par
ticular, ó son casos en que se afecta á la honra de 
la nación á que pertenece ese mismo individuo? El 
Sr. Calderón Collantes, con esa lógica que le dis
tingue al tratar las cuestiones internacionales, y 
que, sea dicho de paso, donde más se ha distingui
do es en la cuestión mejicana, es el único capaz 
de dar una pronta solución á ese problema, con 
solo decir que en Méjico no hay españoles, y si los 
hay estos no sienten el puro amor de la madre pa
tria, porque estando á una distancia de 2,000 le
guas se pierde todo aquello que no parece ser la 
mejor cosa de las notas oficiales de S. E. Muy agral 
decides deben estar los súbditos de la Reina a-
ministro que trata con tanta galantería á todos los 
que no tenemos la fortuna de vivir en España. Se
pa el señor ministro que las noventa y nueve-avas 
partes de los hijos de España que viven desgracia-
damente en esta desgraciada república, somos tan 
buenos y tan amantes de la prosperidad y grande
za de nuestra patria, como el mejor de sus compa
triotas que residen en la península. 

Otro hombre célebre en la tribuna española, el 
señor diputado Rivero, ha dicho en el discurso que 
pronunció en el Congreso el dia 10 ó 12 de Junio 
últ imo, hablando de las cosas do los mejicanos, 
que el gobierno de Méjico había satisfecho á la 
España por los asesinatos de San Vnente, ahor-

Hablamos en el supuesto do que este tenor ten
ga todas las condiciones necesarias para presentar
se como se presentó Belart. 

Recomendamos al mismo M . Bagier la lectura 
de las siguientes líneas que al tenor Abruñedo 
dedica nuestro estimado colega El Faro Asturiano 
en su número del 21 del actual. 

Dice así: 
«Es OVETENSE.—Hace dias habiamos oido hablar 

de un joven de esta capital, hermano del conocido 
litógrafo de la misma, Sr. Abruñedo, como llama
do á constituir una verdadera notabilidad entro 
los cantantes españoles, á causa de las ventajosas 
condiciones de su voz. Hoy vemos que todos los 
periódicos se ocupan del novel artista ovetense, 
que, según parece, se ha lucido ya extraordinaria
mente como tenor en Granada, donde recibe su 
educación musical al lado y como discípulo del 
célebre Ronconi. Ya sabíamos nosotros que en d i 
cha capital habia cantado con aplauso un terceto 
de Guillermo Tell, y hoy nos complacemos en po
der consignarlo así, añadiendo con un diario ma
drileño que tenemos á la vista, que su voz es ad
mirable, vibrante, fácil y de volúmen. 

Parece ser que la casualidad colocó al señor don 
Lorenzo Abruñedo en la senda de brillante porve
nir por que hoy camina; aunque nada tiene de ex
traño que en cualquier ciudad de España haya l l a 
mado la atención aquella clara y penetrante voz 
que en Oviedo más de una vez hemos escuchado, 
llevando en pos de sí algunas noches los mucha
chos de todo un barrio. Deseamos á nuestro pai
sano ópimos frutos en el cambio que hizo de car
rera, y ojalá el antiguo industrial de una de nues
tras fábricas de fundición llegue á dar lustre 
con un nombre distinguido á la población que le 
vio nacer.» 

Según vemos en varios periódicos, la Sociedad de 
Conciertos está constituida. 

Hé aquí lo que leemos en nuestros colegas, á 
propósito de asunto tan interesante para el arte: 

«Tenemos que dar una agradable noticia á los 
amántes del arte musical: la Sociedad de Concieríos 
está constituida; en su última sesión se han hecho 
los nombramientos siguientes: 

Presidente, el Excmo. Sr. D. José de Sala
manca. 

Director de orquesta, D. Joaquín Gaztambide. 
Vicedirector, Sr. Monasterio. 
Secretario, Sr. Sarmiento. 
Maestro director de la parte vocal, Sr. Bar 

bieri. 

cando á cinco de los criminales. ¿Sabe el Sr. Rive
ro cuántos fueron los delincuentes que en 1856 h ¡ -
cioron la primera hecatombe con nuestros infortu
nados compatriotas? Eran 60 los que componían 
esa banda de asesinos; pero han sido ahorcados 
cinco, y el resto, de once dozavas partes, queda l i 
bre para seguir matando gachupines, como después 
lo han hecho; ¡y se dice por un diputado español , 
que el gobierno mejicano ha puesto lo que estaba 
de su parte para satisfacernos! 

Cuando en 1857 Osollo y Miramon entraron en 
Méjico para derrocar el gobierno de Comonfort, 
al atacar el edificio conocido con el nombre de la 
Acordada, que es la cárcel pública, habia encerra
dos en esa prisión 10 ó 12 individuos de los asesi
nos, cuya mayor pár tese pudieron escapar á bene
ficio da la confusión que se introdujo cuando fué 
asaltado ese punto para tomarlo á viva fuerza: de 
os prófugos habia ya algunos que estaban conde
nados á muerte, entre los cuales se hallaba un tal 
Isidoro Carrillo, jefe principal de esa banda, que 
después no fueron reaprehendidos. ¿A dónde se cree 
que se ocultó ese bandido? Pues fué nada ménos 
que á servir en las filas del gobierno liberal presi
dido por Juárez, en la clase de capitán, con lo cual 
le quedaron perdonadas todas sus faltas y pecados, 
puesto que hoy sigue en las filas de ese mismo 
partido en laclase de coronel. 

Sigamos á la segunda matanza de españoles, que 
sucedió en Noviembre de 59, en esa misma hacien
da de San Vicente, cuyos resultados dejarán per
fectamente probado al Sr. Rivero; que los gobier
nos que se han sucedido en Méjico, sean de la cla
se que fueren, de lo que ménos se han ocupado 
ha sido en castigar á los delincuentes que han ve
jado á los españoles; pero quien más se ha distin
guido en esto particular, es el actuul presidente 
Juárez . En la época arriba mencioaada, cuando 
ese presidente mantenía la legalidad de su mando 
en Veracruz, inlinidad de partidas que defendían 
su bandera recorrían el país, cometiendo toda clase 
de delitos: una da esas bandas mandada por Fran
cisco Leiva, sucesor del famoso Jesús Villalva, 
cuyos criminales actos tenían aterrorizados á los 
habitantes de Tierra-caliente, al pasar por la mal
hadada hacienda de San Vicente, se llevó en clase 
de prisioneros á cinco españoles dependientes de la 
finca, dirigiéndose con ellos á la colindante de 
Chiconcuaque, á fin de coger á otros seis ú ocho 
de nuestros compatriotas allí empleados; cuando 
estos vieron lo que habia pasado con sus compa
ñeros de San Vicente, cuyo lance les traía á la 
memoria los sucesos del 56 , propusieron defen
derse basta morir, antes que entregarse en manos 
de esos defensores del progreso y libertades mejica
nas', resolución tan heróica no fué del gusto de 
Leiva, y para dar una muestra de sus buenas i n 
tenciones, hizo fusilar, en su despecho por la re
pulga, á los cinco que pacíficamente se habían en
tregado en sus manos. Leiva, que era entonces ca
pitán de esa partida, y que debió ser condenado á 
muerte en castigo de tan horroroso crimen, es hoy 
general, á quien se le llama en documentos oficia
les adenodadado y valiente defensor de las institu
ciones liberales.» Esos son los castigos que el go
bierno liberal de Méjico ha impuesto á todos cuan
tos han insultado la honra de España en la perso
na de sus hijos. ¿Cómo no hemos de estar disgus
tados los que, amantes de lo justo, presenciamos 
cada dia y cada hora esas injurias cometidas con
tra la más generosa de las naciones? 

Ahí va eso más que yo no sabia, y que acaba 

El nombre de otro profesor notable corre de 
boca en boca para la parte de órgano y piano. 

Con estos elementos directivos, con el entusiasmo 
que anima á los artistas, con la poderosa iniciativa 
del presidente, todo se puede esperar.» 

Creemos lo propio; y con tal motivo debemos 
recordar que cuando hablamos á principios de ve
rano del concierto dado en el teatro de la Zarzue
la, excitamos el sentimiento artístico de los capita
listas madrileños para que alguno entre ellos le
vantara un edificio á propósito para conciertos, y 
que reuniese todas las circunstancias acústicas y 
de amplitud para que uniendo la circunstancia de 
la sonoridad á la do desahogo, sea grande el n ú 
mero de espectadores, y los precios sean cómodos 
á la vez y accesibles á las más modestas for
tunas. 

Gran garantía es para la realización del proyec
to que indicamos el hecho de figurar á la cabeza 
de la junta da la Sociedad de Conciertos el Sr. Sala
manca. 

Pasemos á los teatros de zarzuela. 
En el de Jovellanos y del Circo siguen alternan

do las aplaudidas zarzuelas Las hijas de Eva y ¡Si 
yo fuera rey! en las cuales el barítono Tirso Obra-
gon y el tenor Sauz obtienen numerosos y legíti
mos triunfos, como cantantes y como actores. 

La compañía de Jovellanos se traslada frecuen
temente á Lope de Vega, donde, si hemos de ha
blar con franqueza, no nos hace efecto la música, 
á causa de la pequeñez del local, y porque si bien 
se disminuye el número do instrumentistas y de i n 
dividuos del coro, resulta de todos modos en cier
tos momentos una confusa algarabía. 

En dicho teatro hemos oido Campanone, la ópe
ra del maestro Mazza La prona d'un ópera séria. 

La novedad que ofrece esta opereta, es la apa
rición del tenor Blasco, cuya voz, aunque de po
co cuerpo, tiene timbre y es afinada. 

Di-Franco, Campanone, caracteriza con gran 
perfección un maestro compositor que se ve for
zado á sufrir las impertinencias de los cantantes 
que han de representar la ópera que ha escrito. 

Y como no tengamos por hoy más asuntos do 
que tratar, levantamos la pluma da las cuartillas, 
y cerramos esta revista. 
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de Hogar á mía manos en este momento. Hé aquí 
lo que dice el periódico oficial do Tamaulipas t i 
tulado La Sefnana de Tampico, en su número do 31 
do Julio último: «ESCÁNDALO.—La noche del 28 
del actual ha sido derribado á pedradas el escodo 
del consulado español. Dicho escudo amaneció 
tirado al siguiente dia en la plaza de la Libertad. 
Los autores de esto hecho, quo so supone por 
conjeturas que son personas docentes, hacen mal ' 
en cometer tales actos, en circunstancias tan críti
cas para el país, pues dan lugar á juicios desagra- 1 
dables y complican más nuestra situación: esto es 
tanto más punible é imprudente cuanto que si 
fuera posible averiguar la causa de semejante pro- 1 
ceder se vería que era puramente personal.» : 
Sucosos iguales á este han tenido logar, presencia- i 
dos por/a auíondad, en las ciudades de Puebla y • 
Cuernavaca, desde hace bastante tiempo, y nin- I 
gun castigo han sufrido los autores de tales des- | 
manes; pero lo que llama la atención es la lógica | 
con que estas gentes defienden sus atentados: ex
pulsan á u n embajador;—la medida fué puramente 
personal: matan á cuarenta ócincuenta españoles 
las tropas ó funcionarios del poder público;—la 
cosa fué solamente personal: aquí todas son cosas 
personalisimas, si se les deja salir con la suya. 

La situación de hoy es ua poco peor que la que 
teníamos ayer, con algunas trazas de ser mejor 
que la que tengamos mañana: tal es el camino que 
siguen los asuntos de la república mejicana. Los 
franceses, en cantidades homeopáticas, como les 
han dicho algunos bravos defensores de !a auto
nomía republicana, continúan tranquilos sin que 
nadie les moleste en sus posesiones de Orizaba: es 
probable que no emprendan la marcha sobre es
ta capital hasta fines de Setiembre ó principios 
de Octubre. El país de Anahuat, que, según dice 
su prensa actual, se ha levantado como un solo 
hombre á defender la integridad del territorio na
cional, cuando su gobierno vende á Sonora y la 
baja California sin encontrar compradores aun 
entre los codiciosos yankées, no puede hacer nin
gún daño á 4,000 hijos de San Luis que impune
mente han hollado la dignidad de una nación l i ' 
bre, sob'rana é independiente, sin que se quede 
nada en el tintero. 

Lo que ahora está en su mayor apogeo es la 
inmoralidad, la falta de justicia y de patriotismo, 
la miseria, la degradación, la informalidad, la au
dacia para mentir, la debilidad para batir al ene
migo extranjero, y la sobra de fuerza para robar 
á todo bicho viviente, con otras muchas cosas á 
este parecido que yo no apunto porque están á la 
vista del mundo imparcial, siendo por lo mismo 
una tontera el que se perdiese mucho tiempo dan
do una rasión circunstanciada de cosas tan poco fa
vorables á nuestros hermanos liberales de Méjico. 

V I A J E D E SS . M U I . 

No recibimos ayer, como esperábamos, noticias 
de la estancia de SS. M M . en Cartagena hasta su 
salida para Murcia. 

De esta última ciudad tenemos correspondencias 
del 24, en cuyo dia eran esperados los Reyes. 

Los habitantes de toda la provincia parecía que 
se habían reunido en la capital, s e g ú n el extraor
dinario número de personas que llenaban la ciu
dad, recorriendo sus calles, y contemplando los 
bellos arcos de triunfo, adornos de fachadas y 
preparativos para la iluminación. La de la altísima 
torre de la catedral 83 decía que llamaría la aten
ción por su novedad y gusto. 

El palacio episcopal, convertido en régia mora
da, encerraba cuanta suntuosidad y elegancia podia 
desearse. Desde la entrada se veían ricas alfombras, 
y hermosos aparatos para el alumbrado. Las ha
bitaciones destinadas á los Reyes estaban amuebla
das con el mayor lujo, y el salón del trono con se
veridad y riqueza. 

La mascarada alegórica que recorrería las ca
lles y pasaría por delante de palacio había sido 
organizada con mucho acierto, no escaseándose 
gasto alguno á fin de presentarla con la brillantez 
quo se habían propuesto los murcianos. 

Desde las primeras horas dé la mañana del 24 se 
veían entrar en la población las gentes de la huer
ta en grandes grupos, luciendo sus pintorescos tra-
ges mezcla de los andaluces y de los árabes. Todo 
el trayecto desde el palacio á la estación provisio
nal estaba adornado con flores, colgaduras y ga
llardetes, cortando la carrera en algunos puntos 
grandes arcos. 

Era indecible el deseo que en toda la multitud 
había, de ver á sus Reyes para demostrarles cuán
to ts el amor que les profesa el pueblo de Murcia. 

—Nuestro corresponsal en la córte nos escribe 
lo siguiente: 

«Murcia 24 de Octubre.—Esta tarde á las tres 
han llegado SS. M M . y A A . 

En los distritos rurales del t ransi tóse habían le
vantado arcos de triunfo, á cuyo alrededor esta
ban agrupados los naturales, esperando á los au
gustos viajeros para manifestarles el sincero cari
ño y respetuosa adhesión que les profesan. 

Desde lo ménos cuatro horas antes de su llegada, 
la estación provisional del ferro-carril se hallaba 
ocupada por una innumerable multitud de gentes 
de ios pueblos inmediatos, que mezcladas con las 
de esta capital, esperaban ansiosas la llegada de 
sus Reyes. Un repique general de campanas anun
ció al pueblo que su más ardiente deseosa hallaba 
satisfecho; la apiñada multitud que ocupaba todas 
las avenidas de las calles y plazas del tránsito se 
aumentó entonces más y más, y la alegría que em
bargaba los corazones vino á manifestarse clara en 
todos los semblantes. 

SS. M M . hicieron su entrada verdaderamente 
triunfal en medio de frenéticas aclamaciones y de 
no interrumpidos vivas, dirigiéndose á la santa igle
sia catedral, desde donde, y después de haberse 
cantado un solemne Te Deum, pasaron al palacio 
episcopal destinado para el régio alojamiento. 

Los edificios están ricamente iluminados, y se dis
tinguen por so profusión y gusto el del gobierno 
de provincia, el de la casa consistorial, el de las 
oficinas de Hicienda, el del tribunal de Comercio, 
el del instituto y algunos otros. El paseo de la Glo
rieta, que está situado frente al régio alojamiento, 
está también caprichosamente iluminade á la ve
neciana. 

Esta noche deben presenciar SS. M M . un bonito 
castillo de fuegos artificiales.» 

—La circunstancia de haberse detenido la fami
lia real un dia más en Cartagena, hizo circular 
por Orihuela la noticia de que los Reyes no des
cansarían al llegar á la ciudad sino por breves 
momentos. Esta noticia produjo un sentimiento 

general; pcíro bien pronto se convirtió en indeci
ble alegría al recibirse un telegrama, que el a l 
calde hizo publicar por medio de bando, en el que 
so anunció que SS, M M . saldrían el 27 á las ocho 
de su mañana de Murcia, pernoctarían en Orihuela 
y saldrían el 28 para Novelda. 

El gobernador civil de Alicante llegó el 22 á 
Orihuela y fué recibido por las autoridades loca
les y obsequiado por la noche con una magnifica 
serenata. El 23 visitó el hospital, casa do benefi
cencia y hospicio, que pueden pasar por modelos 
de establecimientos de su clase. La referida auto
ridad quedó sumamente satisfecha de la buena ad
ministración y gusto con que se han hecho las 
mejoras. 

También ha visitado el arco que la provincia 
levanta en el límite con la de Murcia y la carrete
ra de Albatera á Orihuela, que se considera ya 
terminada. Los festejos que Orihuela prepara á 
los Reyes, no desmerecen de los que se le han t r i 
butado en capitales de primer órden. Además de 
tres arcos de grandes dimensiones, entre ellos 
uno do frutos del país y otro de naranjos horas 
antes arrancados de la tierra, habrá otros muchos 
de follaje con toda su lozanía, distribuidos por las 
calles de la población. 

Más de doscientos jóvenes saldrán á caballo, 
vestidos á la usanza del país, para ofrecerse á la 
Reina, reproduciendo con este acto la prueba de 
amor que dieron á Isabel la Católica mil jóvenes 
que voluntariamente marcharon con tan augusta 
señora, á su paso por esta ciudad, para la con 
quista de Granada en Mayo de 1488. 

ü n considerable número de niños y niñas de las 
principales familias de la ciudad aclamarán al 
Príncipe de Asturias é Infanta doña Isabel, arro 
jándole toda clase de cintas y flores. 

La función de pólvora que se prepara será de 
lo que nanea se ha visto en el país, no obstante 
ser una especialidad para esta clase de diversiones 

En el rio y á la espalda del palacio, donde se 
alojan los Reyes, se han proparado varias lanchas 
adornadas á la veneciana, que conducirán músicas 
á fio de qoe á altas horas de la noche den una 
magnífica serenata á SS. M M . 

Habrá comida extraordinaria en todos los esta 
blecimíentos de beneficencia, y se repart irán algu 
nos miles de reales á los pobres vergonzantes y á 
los de todos los establecimientos benéficos. 

Todos los vecinos de Orihuela han hecho gas
tos á porfía para recibir dignamente en su casa á 
los viajeros qoe acompañan á las reales personas 
El señor obispo ha amueblado lojosamente so pa 
lacio, y mochas familias de distinción han contri 
buido con cnanto poseen en muebles y riqueza á 
secondar el noble propósito del prelado. 

El ayuntamiento ha preparado el alojamiento 
para el presidente del Consejo de ministros, y to
dos los individuos que le componen, con un celo 
que no cabe mayor, se han esforzado por que figu
ren dignamente todos los obsequios que se han 
de tributar á los Reyes. 

Orihoela, pues, con los festejos qoe prepara á 
SS. M M . , poede estar orgullosa, por ser todo de
bido al cariño que sus hijos profesan á la Reina. 
En las capitales, la provincia sofraga por lo ge
neral los gastos; en Orihoela sus vecinos lo satis
facen todo sin auxilio de nadie, pues 8,000 duros 
que faltaban, y qus en calidad de reintegro pidió 
el ayuntamiento, se cubrieron instantáneamente 
por los indivuos del ayuntamiento, que tomaron 36 
acciones á 1,000 rs.; el diputado del distrito, D. To
más Capdepon, que tomó 40; D . Andrés Lacárcel , 
que tomó 16; los señores conde de Pino-hermoso, 
marqués de Arrafal y D. Matías Sorzano, qoe to
maron 10 cada ano, y otros varios señores, qoe to
maron las acciones restantes. 

Para concloir diremos qoe ana de las inscrip
ciones qoe más llaman la atención en los diversos 
arcos levantados en Orihoela, es la siguiente: «La 
»Reína Isabel la Católica empeñó en esta ciudad 
»sus alhajas en 1488, á so paso para la conquista 
»de Granada, é Isabel I I ofreció á la nación, para 
»la guerra de África, vender las suyas en 1859.» 

—Á las tres y media de la tarde del 24, consi
guió esta capital el grato placer y alta honra de 
albergar en su seno á su bondadosa y querida So
berana. Desde las doce y media que salió del Ca
sino la comisión que con estandartes y banderas 
y precedida de la música de Muía] había de reci
bir á SS. MM. en la estación del ferro-carril en 
nombre del pueblo murciano, desde aquel instante 
empezó á germinar el entusiasmo de un modo que 
no tiene comparación. Pero lo ocurrido desde que 
llegó el tren real hasta que S. M . entró en el l u 
joso palacio que se le tenía preparado, nos es i m 
posible describirlo, pues no encontramos palabras 
suficientes que poedan expresar el gozo, el entu
siasmo, el frenesí con que los reales viajeros fue
ron aclamados por el inmenso número de murcia
nos de todas clases que se habían reunido por toda 
la carrera. 

Las flores, las poesías y las palomas se arroja
ban por las señoras con inmensa profusión al paso 
de S. M . Donde el efecto era en extremo sorpren
dente fué al entrar el coche real en la plaza del 
Marqués, qoe desde su piso hasta los terrados de 
los edificios estaba coronada de millares de perso
nas de ambos sexos, que con entusiastas vivas, y 
abitando los pañuelos, demostraban á nuestra So
berana su leal afecto. Esta escena fué repetida 
por todas las calles del tránsito, y de ella dió re-
petidísimas muestras de aprecio nuestra excelsa 
Soberana. 

Podemos asegurar, por haberlo oído á personas 
de las que acompañan á S. M . , qoe esta es la ma
yor ovación que la real familia ha recibido en so 
viaje. 

Después de su entrada en palacio se dignó S. M . 
asomarse al balcón acompañada del tierno Pr ínci 
pe Alfonso y demás augusta familia, donde saludó 
nuevamente al pueblo, que continoaba aclamán
dola. 

—El 25 á las once oyó S. M . misa en la cate
dral, á la qoe fué á pié. A la una tuvo lagar el be
samanos general. Por la tarde visitó algunos con
ventos de monjas y pasó á ver las efigies de Sal-
cilio. Por la noche se verificó la mascarada y los 
fuegos. 

Sabemos qoe á nuestra Soberana han agrada
do en extremo los trages qoe para sos augustos 
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Nuestro apreciable colega E l Eco del Ejérci
to y de la Armada, en su número del viernes 
último, hace algunas ligeras consideraciones á 
propósito del articulo que publicamos el jueves, 
censurando por ilegal el nombramiento del se
ñor Escrlche para ordenador do departamento y 
director de contabilidad de marina. 

E l Eco del Ejército, sentimos decirlo, no ha 
comprendido bien el sentido de las palabras que 
dedicamos á condenar, como funesto y como 
contrario á todo buen órden administrativo, el 
entronizamiento del militarismo en las esferas 
del poder, con su exclusiva absorción, con su 
ininteligente marcha. 

Para hacernos comprender bien de nuestro 
apreciable compañero, debemos copiar alguno 
de los párrafos que nos dirige en su número del 
viernes. 

Nosotros escribimos el jueves lo que sigue, y 
de ello copió E l Eco estas lineas: 

«Por desgracia el militarismo, que es la síntesis 
más funesta de todas nuestras discordias políticas, 
se halla hoy entronizado cual nunca lo estuvo...» 

¿A qué se detiene E l Eco del Ejército y no 
copia el resto de nuestro párrafo, que seguía di
ciendo: «merced al general O'Donnell, encar
nación genuína de ese sistema, por carácter, 
por hábitos, por tradiciones, hasta por amor 
propio?» 

E l Eco del Ejército comenta asi el párrafo 
que, como hemos dicho, copió, truncado, en su 
número del viernes: 

«Sentimos que nuestro colega confonda las pa
labras. Hoy no puede decirse qoe el militarismo 
se halle entronizado; hoy no puede decirse que 
«e¡ espíritu militar, sobreponiéndose en la esfera 
política á todo humano respeto, absorba las i n 
fluencias legítimas del país y quite á las leyes los 
fueros qoe les son innatos.» Si el espíritu militar 
domínase en la esfera política, ¿cómo podrían ha
cerse nombramientos como el qoe EL REINO censu
ra? ¿Cómo, saltando por reglamentos y decretos, 
se verificaría on nombramiento qoe equivale á ha
cer de repente un brigadier? No domina cierta
mente el espíritu militar, cuando hace más de dos 
años qoe duerme en los cuerpos colegisladores 
un proyecto de ley de ascensos, en qoe, suficien
temente discutido, se pueda dar cabida al mérito, 
al valor, ó á los hechos heróicos, como desea nues
tro colega. El espíritu militar tiene por base los 
principios en que se funda el ascenso gradual en 
todas las escalas.» 

No vamos á discutir con nuestro estimado 
colega E l Eco del Ejército; vamos únicamente 
á dar á nuestras palabras el significado que las 
dimos, y que quisimos que tuviesen; y vamos á 
hacer esto, no porque nos pese departir amiga
blemente con nuestro cofrade, sino porque el 
objeto que nos proponemos hoy es que se nos 
comprenda tan bien cual deseamos. 

Hace mucho tiempo venimos diciendo que 
i puede haber una situación política en que im-
j pere de un modo preponderante el militarismo, 

sin que los hombres que la constituyan en su 
| esencia sean militares; así como es posible exis-
i ta un régimen político, un gobierno compuesto 
| de hombres pertenecientes á la honrosa y noble 
i carrera militar, sin que las tendencias de este 
í gobierno se distingan por su carácter de despó-
! ticas, de abusivas, de caprichosas, de ilegales, 
! en fin. 
I Sí, pues, para nosotros las palabras milita-
\ rismo, espíritu militar, aplicadas en general á 
| la idea gobierno, y muy en particular á lasitua-
| clon personificada en el general O'Donnell, son 
| sinónimas de absolutismo, de capricho ciego, de 
i falta de respeto á las leyes, claro es que en 
\ manera alguna podíamos dejar pasar desaperci-
j bida la interpretación que el Eco del Ejército 
i dió el viernes á los párrafos de nuestro artículo 
i del dia anterior, encaminados á combatir las 
¡ funestas tendencias del espíritu dominante hoy 
I en las regiones del poder, por la ciega y voluble 
j voluntad del duque de Tetuan que no entiende 
| de leyes. 

| Esta sola frase bastarla, si por desgracia no 
! hubiera muchos hechos que la han puesto en ac

ción, para calificar el gobierno del general 
O'Donnell en los términos más duros. 

Nosotros, lo repetimos, admiramos las sabias 
disposiciones contenidas en la ordenanza mil i-
lar; q-ieremos para los individuos del ejército y 
de la armada todo género de garantías; que se 
respeten los escalafones; qoe no haya injusti
cia ni parcialidad en la distribución de recom
pensas; que los hechos heróicos y valerosos bas
ten por sí solos de recomendación á los esforza
dos militares que los ejecutan, sin que les sea 
necesario, para alcanzar el merecido premio, 
tener que mendigar por salas y salones, por 
despachos de ministros, subsecretarios ó direc
tores, lo que de derecho les corresponde, lo que 
de hecho tendrían si hubiera leyes de ascensos 

que el militarismo deje de existir como hoy 
existe, que deje de ser la base preponderante 
de la política. 

El Eco del Ejército, 6 leyó muy de prisa 
nuestro artículo del jueves, ó impresionado por
que creyó que allí atacábamos á las respetables 
instituciones militares, prescindió por completo 
del pensamiento fundamental de nuestro escri
to, en el cual hay párrafos tan claros y tan ex-
plítitos como los siguientes: 

«Y no quiere, por cierto, bien al ejército el que 
aspira á darle una preponderante participación en 
la marcha política de un país, porque resultará 
siempre que los militares qoe á la vez tengan el 
carácter de legisladores, ejercerán un monopolio 
en su favor y en el de sus paniaguados, poster
gando á todos aquellos de sus compañeros de ar
mas á los cuales no estén unidos por los vínculos 
de la amistad ó de la simpatía. De tal órden de co
sas nacerá el descontento, se relajarán acaso los 
lazos de la disciplina, y los ejércitos, en vez de ser 
el valladar en que se estrellen las revoluciones, 
podrán ser su cansa más permanente.» 

Después de la lectura de estos párrafos, que 
explican bien perceptiblemente lo funesto que 
es el militarismo á los militares, creemos no 
abrigará duda alguna el Eco del Ejército, res
pecto del genuino y leal sentido de nuestras pa
labras. 

Á no haber imperado el militarismo como 
palmer elemento politico en esta situación, ¿ha
brían surgido incidentes como el del coronel 
Ameller, en que tanto se ocupó el Congreso y 
que á tan tempestuosas discusiones dió lugar? 

Á no estar ia atmósfera política impregna
da, saturada de ese funesto influjo, ¿se darían 
órdenes de la plaza como la que no há mucho 
fué objeto de la más universal reprobación? 

Á no imperar el militarismo, ¿no habría 
habido en las últimas promociones á ios más 
elevados grados de la milicia, más imparciali
dad, más justicia distributiva? 

Estos y otros hechos demuestran de una ma
nera evidente, indudable, que el militarismo, 
que como elemento de poder es lo mismo que la 
negación de todo respeto á las leyes, de igual 
modo favorece á los militares que á los hom
bres del órden civil, siempre que así place á 
los que, como el general O'Donnell, solo obede
cen á su capricho, á sus veleidades, á su insen
sato modo de ser. 

Y porque al nombrar á un individuo ageno 
á la carrera de la marina para un cargo equi
valente al de brigadier de la armada, procedió 
ei general O'Donnell con completo menosprecio 
del reglamento de 17 de Marzo dé 1858, por 
eso mismo, que es la consecuencia de todas las 
premisas que dejamos sentadas, combatimos 
aquel acto arbitrario como efecto del milita
rismo, el cual en todas sus manifestaciones se 
revela como podría revelarse un cabo de escua
dra mandando á un pelotón de reclutas sin 
otra ley que su capricho del momento. 

Todo esto probará al Eco del Ejército que 
nosotros, cuando combatimos el militarismo, 
distamos mucho de combitir á las clases mili
tares, porque si fuese lo que el Eco ha supues
to por no habernos comprendido bien, lo re
petimos, nosotros, al ver elevado á la categoría 
de brigadier de la armada á un funcionario del 
órden civil, habríamos batido las palmas de 
gozo; y si lejos de esto, al defender la incolu
midad del reglamento hemos anatematizado su 
trasgresion en los términos duros y enérgicos 
que ha visto nuestro colega, demostrado queda 
que no nos movemos á impulsos del afán de 
zaherir á institución alguna , sino del inque
brantable propósito que abrigamos de ir contra 
todo lo que sea opuesto al estricto cumplimiento 
de las leyes. 

Por lo demás, y para concluir, debemos de
cir á nuestro apreciable colega el Eco del Ejér
cito que nosotros, al escribir el jueves, no to
mamos, como dice, por base, suelto alguno su
yo, sino que le copiamos para probar que el 
desatentado nombramiento que nos ocupa ha
bla empezado á producir descontento en el be
nemérito cuerpo administralivo de la armada. 

Hemos leído en los números del Diario de 
Barcelona correspondientes á los días 24 y 25 
del mes astual dos correspondencias que le en
vió el Sr. TV. el 21 y 22, y empezamos decla
rando que, lejos de disgustarnos la lectura, nos 
ha proporcionado momentos agradables que 
prometen hacernos hasta dichosos. 

Nuestros lectores habituales recordarán que 
fuimos, en efecto, los primeros que dimos la 
noticia de que el señor capitán general mar
qués del Duero salla de Madrid para Málaga, 
con el designio de ir antes á encontrar á la 
córte en Cartagena ó Murcia, y de hablar con 
el señor presidente del Consejo, primero, y 
después con S. M. , sobre la gravedad de la si
tuación política en que nos hallamos, especiaU 
mente por lo tocante á la cuestión de Méjico, y 
sobre la necesidad imperiosa, perentoria, deque 
el gobierno varíe de conducta respecto de la 
misma cuestión. 

Recordarán sin duda también nuestros abo-

trata de alguna noticia iaesperadaT^tem^ 86 
que da EL REINO, traen el indispensable acom* 
panamiento del alboroto y de U alarma n i 
causamos en la situación vicalvarista v 
jamás aciertan á disimular nuestros advírir?™ 
dando á entender á todo el mundo que a v i 
ta de los apodos consabidos de novelisia9 H" 
ticos, de inventores de malas nuevas, etc et 
con que nos regalan, haciendo que se ríen ÍA* 
queda la espina punzante clavada en lo nae 'Jl 
les duele, y que tienen la misma gana de bur-
"arse y reírse que si les arrancaran las muelas 

Impresionado el Sr. iV. por nuestras noti
cias, y llevado, como los dos citados diarios mi
nisteriales de Madrid, de las primeras impresio
nes, no quiso ser ménos que sus amigos de acá 
y quiso trasmitírselas al periódico catalán, sin 
contar con que le puede salir la criada'res
pondona. 

Véase qué bien puso la pluma el... Sr. iV. 
Ibamos á revelar su verdadero nombre, pero no 
queremos imitarle en el mal gusto de hacer re
velaciones de nombres propios, que no están ad
mitidas en la prensa cuando no vienen el caso. 
Esperamos que nos entenderá el Sr. iV. 

Dice en su carta del 21 lo que sigue: 

«En los momentos mismos en qoe ponía ayer m i 
carta en el correo, asegorando á Vds. qoe no ha
bía ni el más remoto síntoma de crisis ministerial 
y que el actual gabinete, resuelto á presentarse á 
las Córtes firme y compacto, ofrecía on espectáculo 
singolar en medio de la mayor parte de los go
biernos de Eoropa, recientemente organizados ó 
próximos á crisis trascendentales. EL REINO el 
trompeta de las oposiciones, el periódico de más 
fecunda y amena inventiva de cuantos se publican 
en Madrid, daba la voz de crisis, y no de una cr i 
sis así como se quiera, sino de on verdadero cata
clismo político. Ya no es solo el Sr. Mon el qoe en 
so antagonismo con el gabinete desdeña la presi
dencia de la Cámara popular, sino también el mar
qués del Daero el qoe se niega á aceptar la de la 
Cámara alta. 

Estas dos personalidades, negándose a apoyar 
en uno y otro coerpo la política del gobíetno, 
traían inevitablemente como consecuencia de so 
conducta la disolocion del Parlamento , y como si 
esto no bastare, la dimisión ó caída del gabinete 
entero. Lo cuestionable después de todo esto, era 
únicamente si el duque de Tetuan seria ó no e 
encargado de formar on noevo ministerio, ó si s 
encomendaría esta tarea á algon prohombre del 
elemento conservador ó del resellado. 

Todas estas alarmantes y cariosas noticias ci r -
colaron anteanoche en los centros políticos q uo 
los redactores de EL REINO frecuentan; y digo q e 
precisamente en esos centros, porque á ekcepcioo 
de dichos señores, nadie tuvo la suerte de oírlas. 
Empresa enojosa y verdaderamente hérculea es la 
del diario del Sr. Quintana, siempre á caza de 
crisis quiméricas, y sin tropezar nunca con una 
positiva, de esas que derraman el consuelo y la 
abundancia sobre los que padecen hambre y sed 
de... justicia.» 

Aunque habían pasado una noche y un dia 
por medio, tiempo suficiente para reflexionar 
mejor lo que iba á escribir el Sr. IV. al Diario 
de Barcelona, todavía dió muestras de que con
tinuaban creciendo en su ánimo la alarma y el 
sobresalto que le produjo nuestra noticia. Las 
muestras son para EL REINO síntoma seguro de 
lo que sucedía y sucede aún entre las gentes 
desorientadas de la agonizante situación vical-
varista, á las que no les llega la camisa al cuer
po, por más que uno de sus órganos se haya 
venido anteayer tarde, no sabemos si entono sé-
rio, si en verdadero son de burla, á regalarle 
los oídos con la estupenda frase de que segui
rán su curso magestmso los ocho años. Pero 
vengamos á la carta del 22. 

Dice así el Sr. iV.: 
«Un viaje que en virtud de su autonomía, como 

diría La Discusión, proyectaba ó no proyectaba el 
general marqués del Doero á sus posesiones de 
Andalucía, y que por fin parece realiza hoy para 
tener el gusto de ofrecer sos respetos á la Reina 
en Murcia ó en Cartagena, ha|bastado para que EL 
REINO dé rienda suelta á su fantasía y levante so
bre este débil cimiento an palacio de ilusiones y de 
conjeturas. Grave, importante, argente debe ser 
lo que tiene que decir al gobierno el general Con
cha, cuando uo quiere esperar en Madrid el regre
so de la córte, que debe tener lugar dentro de seis 
días. Así razona el órgano de los disidentes, que 
en su furor de hacer novela, hasta llega á dar á 
entender que tal vez el viaje del general D . Ma
nuel de la Concha tenga por objeto reemplazar al 
general O'Donnell que, en su deseo de dejar el 
poder, ni siquiera aguarda á llegar á Madrid, sino 
que ansia dejar ia carga en Murcia ó en Cartagena. 

También supone EL REINO que este viaje podrá 
tener por objeto conferenciar con el presidente del 
Consejo respecto á la situación del marqués de la 
Habana en París , ante las complicaciones de la 
cuestión mejicana. Todos estos cálenlos caen por 
el suelo, solo con saber que el marqués del Duero, 
en la necesidad de ir á Málaga, donde radican sus 
haciendas, se dirige á Murcia para saludar á sus 
magestades, y de aquí pasará á Alicante, donde se 
embarcará con dirección á Málaga. Pero EL REINO 
ha de dar á sus lectores nna novela por día, y an
ta sus cuentos fantásticos tienen naturalmente qafl 
palidecer periódicos y correspondencias. 

Disgustada La Correspondencia por la falsa alar
ma quo hacen cundir ciertos periódicos y no pocos 
noticieros, toma anoche su entonación solemne 
para desmentir la voz de que las actuales Cortes 
puedan ser disueltas antes de terminar so manda
to. El diario ministerial niega resueltamente que 
por ahora ocurra conflicto alguno ni desavenencia 
grave entre los hombres que, procedentes de dis
tintos campos, forman y sostienen la actual situa
ción; y dice más, y es, qoe aunque alguna indivt' 
dualidad se mostrara hostil al gabinete, este no 
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dejará de reunirías Cortes en el próximo mes de D i 
ciembre. Lo de la individualidad ha dado que pen-
flar á los ociosos, y no ha faltado quien haya pues
to los oj09 ea el resPetable Luzuriaga, supo
niendo que este distinguido hombre de Estado ha-

a ¿ uo pensado colocarse enfrente del gabinete. 
Esta suposición está tan lejos de la verdad y de 

la verosimilitud, cuanto que los mismos que la ha
cen creen que el Sr. Luzumga seria nombrado 

re3¡dente del Senado en el caso de que el taar-
aUég del Duero declinase esta honra por cues
tiones políticas y de familia. Pero hé aquí que 
g M. t a tenido á bien conceder al Sr. Luzuriaga 
la gran cruz de Carlos I l f , que tan merecida tiene 
Y de que es tan digno este varón insigne, que es 
uDo de los ya escasos patriarcas del liberalismo 
que nos van quedando, y en esta gracia han creí 
do ver los que todo lo atribuyen á motivos pe
queños, el hábil medio por parte del gobierno de 
contentar al Sr. Luzuriaga, parándole en los ca
minos de la oposición y haciéndole volver al cam
po miníate r ial . 

Todo el que conozca al Sr. Luzuriaga y su i n 
flexible al par que elevado carácter, comprenderá 
todo lo que encierra de ofensiva é injusta semejan
te auposicion. Á hombres como el Sr. Luzuriaga 
no se les separa de su propósito, no digo con una 
gran cruz, pero ni con una corona, si corona pu
diera ofrecérseles, cuando su conciencia les dice 
que deben apoyar ú hostilizar á un gobierno. 

Pero aparte de toda esta fábula del supuesto 
enojo del antiguo presidente del tribunal Supremo 
de Justicia, me consta que el Sr. Luzuriaga dice 
constantemente á todos sus amigos que está re* 
suelto á ser ministerial de este ministerio, ul tra
tumba, hasta después de su muerte política.» 

Como lo principal del contenido de las cartas 
de N. viene áser lo mismo, poco más ó ménos, 
que lo que se les ocurrió á los órganos ministe
riales contestar á nuestra noticia, y como EL 
REINO replicó cuanto por entonces le convino 
replicar á dichos órganos, dejando para su 
tiempo lo demás, podríamos excusarnos de con
testar al Sr. N , , remitiéndonos á nuestras 
réplicas indicadas; pero el Sr. JV., que hubo 
de leernos muy de prisa, y que se dejó llevar, 
sin duda, de las primeras impresiones y del 
mal humor que produce siempre en los ánimos 
el desconcierto, ha cometido algunas inexactitu
des que no queremos dejar pasar sin el conve
niente correctivo, propasándose de paso á emitir 
algunos juicios propios, suyos ó de sus inspira
dores, y á darnos algunas noticias muy curio
sas que queremos también notar. 

Aunque al decir del atortelado Sr. iV". sea 
EL REINO el trompeta de las oposiciones, no es 
exacto que haya hablado de crisis ministerial. 
Lo escrito, escrito está, y á ello nos atenemos. 
Mientras con nuestras frases textuales no nos 
demuestre lo contrario el Sr. iV. (que no lo de
mostrará), diremos que á quienes se les ocurrió 
lo de la crisis ha sido al Sr. iV. y á sus patro
nos, que se sorprendieron con las noticias que 
publicó EL REINO, dándoles tal vez, no ya más 
crédito, pero sí mayor trascendencia que la que 
nosotros mismos les dimos. 

Lo que dijimos que harian los se&ores mar
qués del Duero y Mon en su caso, ha sido dan
do por supuesta una circunstancia: la de que el 
gobierno se obstine en no variar de política en 
la cuestión de Méjico. Conste esto. 

Si el señor marqués del Duero fué á Murcia, 
haciendo un rodeo á su paso para Málaga, úni
camente por ofrecer sus respetos á S. M., lo 
que en todo caso ya dijimos que no podia mé
nos de ser el primer objeto del rodeo, ¿se ser
virán decirnos el Sr. N. ó alguno de los perió
dicos amigos con que cuenta en Madrid, por qué 
rehusó dicho señor marqués ir á la referida ciu
dad antes que fuese la córte, y á pesar de ha
bérsele invitado con instancia para que fuera? 

No se le ha ocurrido jamás á EL REINO decir 
de un modo directo ni indirecto que el marqués 
del Duero se proponga reemplazar al general 
O'Donnell. Nosotros sabemos que el capitán ge
neral D. Manuel de la Concha no ha querido 
nunca ser ministro, ni quiere ahora reempla
zar al duque de Tetuan; lo cual no significa de 
manera alguna que no desee, que no haya em
pezado á trabajar por que otro le reemplace. 

Conste también que el que ha echado á vo
lar la idea ha sido el Sr. TV., ministerial, no 
EL REINO. Está visto que los ministeriales están 
alarmados con la idea espantable y espantosa 
de la proximidad de alguna crisis inminente, 
pues que hasta los dedos se les antojan hués 
pedes que los arrojan del festin del presupues-

* y de las posiciones políticas y oficiales, ga-
todo el mundo 

fin por producir un gravísimo trastorno en el . sangrientos combates que tan pronto sirven pa-

to 
nadas por muchos como Dios y 
sabe. 

También el Sr. IV. echa á volar la notich de 
que el Sr. Luzuriaga, el hombre insigne, digno 
de una corona, si la quisiera (á los que digan 
que los vicalvaristas no tienen golpes de adula-
clon al estilo de los del bajo imperio, que vean 
la muestra), es el candidato designado para la 
presidencia del Senado, en lugar del marqués del 
Duero. Pues si no hay disidencias ni puede 
haberlas entre el general Concha y el general 
O'Donnell, ¿ad quid perditio h&cl pregunta 
mos al Sr. N. ¿k qué la candidatura del señor 
D. Claudio Antón, cuya individualidad merece 
hasta una corona? 

Para no incurrir en faltas de la estofa en que 
Incurre el Sr. N . , no le replicaremos, como 
merecía, á lo de la hambre y la sed de... jus
ticia. Nos conoce poco, sin duda alguna, el se 
Sor iV., y por eso nos confunde con gentes á 
quienes, de seguro, no nos parecemos en nada. 
Cualquiera que sea nuestra suerte, y aun cuan
do sigan su curso magestuoso los ocho años 
consabidos, le diremos por toda contestación 
con un célebre poeta contemporáneo: 

«No me hará de fortuna el torvo ceño 
Fruncir las cejas, ni arrugar la frente.» 

país, separando del trono la dinastía del rey 
Othon y preparándose á reorganizar la nación 
bajo bases diferentes de las que habían subsis
tido hasta hoy. Ya desde la última insurrec
ción de Nauplía podía preverse un aconteci
miento como el que acaba de verificarse. Los 
rebeldes opusieron entonces á los esfuerzos de 
represión del gobierno una resistencia que no 
pudo ménos de sorprender á todo el mundo, 
porque demostraba que, á pesar de su corto nú
mero, contaban en el reino, y aun quizás fue
ra del reino, con elementos favorables para el 
triunfo de sus aspiraciones. El levantamiento, 
no obstante, que pareció á veces querer exten
derse desde Nauplía á otros diversos puntos, 
concluyó al fin por extinguirse, al parecer, de 
un modo completo y absoluto. 

La cindadela se rindió en efecto, y el órden 
material quedó restablecido. Sin embargo, la 
paz y la tranquilidad no reinaban en los espíri
tus, las crisis ministeriales revelaban un conti
nuo desasosiego político, y puede decirseque des
de el vencimiento de la insurrección el país pre
sentía ya la proximidad de otra más considera
ble. Esta se ha verificado aparentemente de un 
modo rapidísimo, y á estas horas la Grecia se 
encuentra en pleno movimiento revolucionario. 
Según los partes, la rebelión comenzó por apo
derarse de las regiones occidentales de la na
ción, constituyendo su centro en Patrás y domi
nando bien pronto en ciudades tan Importantes 
como Naphaeton, Rion, Avitirion y otras. Una 
vez esto conseguido, su vuelo fué tal, que el 
gobierno apenas se sintió capaz de luchar. 
Como consecuencia de todo ello, la revolución 
ha declarado que la dinastía actual ha cesado de 
reinar, y ha convocado un Congreso nacional 
constituyente. En cuanto al monarca, asegú
rase de él que se ha apresurado á abdicar. 

Tal es, por las noticias de que disponemos, 
el estado que á la sazón presenta el reino helé
nico. El órden de cosas allí existente se desmo
rona ante un violento huracán. Ahora bien; si 
ese movimiento revolucionario concluye por en
señorearse definitivamente de la Grecia, ¿qué 
consecuencias deberemos esperar de tal tras-
formacion? Sin atrevernos á precisarlas y de
terminarlas exactamente, desde luego podemos 
predecir que serán sumamente graves, suma-
meate trascendentales, sumamente llenas de 
embarazos y dificultades de todos géneros. 
Desde que la Grecia se segregó del imperio 
turco en 1829 en virtud del tratado de An-
drinópolis, una de las aspiraciones que en su 
seno se notan, y que aunque sordamente viven 
en ella de una manera vigorosa, es la de ex
tender las fronteras que en aquella época le 
fueron asignadas, y que no correspondieron 
con sus límites lógicos y naturales. 

La Grecia actual es una Grecia pequeña, ra
quítica, mutilada, que comprende cuáles son los 
legítimos horizontes que le pertenecen y que de
sea poseerlos. En ella se advierte, como en otras 
muchas naciones, ese afán vivísimo que se ha 
despertado modernamente de poner en armonía 
a geografía política con las leyes de tradición, 

idioma y raza, en que se funda el principio de 
las nacionalidades. Ahí, pues, reside, sin duda 
alguna, el gérmen de nuevas complicaciones 
europeas. La Grecia revolucionaria no se de
tendrá probablemente mucho á considerar las 
dificultades que la teoría de las nacionalidades 
tiene forzosamente que encontrar al descender 
al terreno de la práctica, y procurará crear un 
gran reino helénico á toda costa. La cuestión 
de Oriente, ya de por sí en extremo múltiple y 
compleja, será la más íntima y profundamente 
afectada por tales circunstancias. 

Inglaterra y Tm-quía se verán igualmente 
amenazadas en sus intereses, y semejante inci
dente constituirá otro lazo más de amistad y de 
alianza entre la una y la otra. La Puerta tem
blará ante la idea de dolorosas desmembraciones 
de su territorio, y la Gran-Bretaña por la pér
dida de la dominación que con título de pro
tectorado ejerce sobre las islas Jónicas. Tanto 
es esto así, que ya ahora, en la previsión de las 
eventualidades del porvenir, el gobierno oto 
mano concentra sus miradas en la frontera 
griega, y el gobierno inglés ordena á la escua
dra que tenia en Malta, verosímilmente con muy 
distintos motivos, que se traslade al Pirco. La 
Francia, por su parte, también está á la espec-
tativa. 

En resúmen, por lo que se ve, nace ahora 
otra nueva cuestión, la cuestión griega, que, 
como todas, va á ser un campo de batalla para 
ciertas grandes potencias. La Francia, la In
glaterra, la Turquía y la Rusia son las nació 
nes á quienes más de cerca toca el drama que 
en la actualidad comienza á desarrollarse. Pre
parémonos á estudiar la conducta de cada cual 
y los resultados políticos que engendren. 

ra que alcancen victorias los del Norte como 
los del Sur, es j a situación financiera de los Es
tados federales. Las correspondencias anuncian 
que el interés sobre el oro varía entre 27 1/2 
y 29. Fácil es comprender que esta pérdida 
considerable del papel es el síntoma más eviden
te de la crisis monetaria que reina en Nueva-
York. Todos los razonamientos desaparecen an
te esas cifras, que quizá no amortiguarán el en
tusiasmo militar del Norte, pero que prometen 
indudablemente una deplorable situación para 
el porvenir. 

El consejo de ministros que debió tener lugar 
en Lóndres el 24, no se verificó. 

La Dieta de Stokolmo se abrió el jueves con 
un real discurso, en el cual se anunciaron los 
proyectos de reforma constitucional en que se 
ocupa en este momento el gobierno noruego. 
Ya hemos apreciado estas reformas, que atesti
guan en este país un movimiento liberal digno 
de nuestra época. 

Las correspondencias de Constantinopla ha
blan de una negociación cerca de la Puerta pa
ra atraer al gobierno otomano á la ejecución de 
las promesas hechas por él en 1856 en favor de 
los extranjeros residentes en Turquía. Se trata 
del derecho de propiedad inmoviliario, que aún 
no han obtenido los extranjeros. 

La Puerta ha acogido las reclamaciones de 
los representantes, poniendo por condición al 
ejercicio del derecho prometido, la completa 
asimilaciíin de los extranjeros á los súbditos 
cristianos del imperio ante las leyes y los tribu
nales turcos. 

Los embajadores de Francia y de Rusia han 
Dedido instrucciones á fin de resolver esta cues
tión, más importante todavía para la Turquía 
que para las naciones europeas. 

Las mismas correspondencias añaden que las 
tropas turcas que han combatido en el Monte
negro, iban á ser enviadas á Siria para resta
blecer allí la tranquilidad. 

Noticias de Méjico del 11 de Setiembre de
muestran los esfuerzos del partido conservador 
para llegar al establecimiento de un triunvirato 
compuesto de Comonfort, Vldaurrí y del gene
ral Doblado. 

El gobierno del gran ducado de Darmstadt, 
siempre adherido á la política autriaca, rehusa 
convenirse con el tratado franco-prusiano. El 
ministro de Hesse, por su parte, se coloca com
pletamente al lado de los gobiernos de Wur-
temberg y de Baviera; es decir, quo declara no 
puede dar ^u adhesión á esta convención hasta 
que no haya sufrido profundas modificaciones, 
sobre las cuales pueda deliberar una asamblea 
general de delegados de todos los Estados, 
convocados en todo el corriente año en Berlín. 

clones una cosa que nosotros no hubiéramos creí
do nunca de importancia.» 

Con verdadero asombro leemos en E l Diario 
Español de ^yer: 

«Con suma concisión está escrito este párrafo de 
nuestro colega El Eco, dirigido á nosotros: 

«No es extraño qne El Diario Español y El Eco 
del Pais disientan en opiniones acerca del nombra
miento del Sr. Calonge para la dirección general 
de estado mayor. A El Diario Español debe haber 
merecido diferente juicio que á nosotros el nom
bramiento del Sr. Escosura, cuando no lo calificó 
como nosotros lo hicimos.» 

Y añade E l Diario Español: 
«Con permiso de E l Eco: sí es extraño que haya 

más da una opinión acerca del hecbo que cita, 
que es bastante claro y está suficientemente carac
terizado para que todo el mundo lo comprenda; 
pero de todos modos, nuestra opinión en esta, 
como en otras materias, h \ sido razonada, y mien
tras no veamos contra ella razones más poderosas, 
tendremos algo con que consolarnos de nna disi
dencia tan sensible. 

Sobre el nombramiento del Sr. Escosura, hemos 
guardado silencio mientras nos ha parecido conve
niente, porque no somos aficionados á estériles 
alardes; pero ya hemos dicho qne nos parece, 
poco más ó ménos, como el del Sr. Calonge, que es 
cuanto podemos decir.» 

Las Novedades, comentando el párrafo de 
E l Eco del Pais, dice lo que sigue: 

«El juicio que la conducta de estos dos señores 
merece á los diarios ministeriales, es, como ya'.he-
mos hecho observar, una lección tan útil como 
cruel.» 

El procurador de Ramón Granados, D. Juan 
Caldeiro, no Calderón como por una errata de 
imprenta se puso en la sentencia de la causa de 
la calle de la Justa, que hemos publicado, in
terpone también súplica del fallo que ha recaído 
contra su cliente. Ayer ha debido formular el 
escrito al efecto el abogado defensor Sr. Mena 
y Zorrilla, y hoy habrá sido presentado. 

Leemos en L a Iberia de ayer: 
«¿a Epoca se burla ya hasta del periódico minis

terial E l Eco del Pais, porque se maniQesta parti
dario de la unión ibérica. 

¡Cómo se conoce que no estamos en 1854, y que 
no va el general O'Donnell camino de Portugal!» 

Corre en París el rumor de que el general 
Forey ha muerto del tifus. 

Escriben de la Habana que ha causado allí 
gran extrañeza y sentimiento la noticia que han 
dado algunos periódicos de que el nuevo capi
tán general Sr. Dulce tiene proyectado el relevo 
por el señor general Gándara, del Excmo. se
ñor D. Rafael Primo de Rivera, comandante 
general de la parte oriental de la Isla, que tan 
acertadamente le confió el Excmo. señor capi
tán general duque de la Torre, después de ha
berse acreditado tanto en otros mandos impor
tantes. 

No nos ligan relaciones ningunas con el 
Sr. Primo de Rivera; pero la alta integridad, el 
celo, tacto y cortesía de tan bizarro militar y 
cumplido caballero , le han grangeado allí, 
como en los demás gobiernos que ha ejercido 
en las Antillas, el universal aprecio, siendo por 
lo mismo un digno y poderoso auxiliar de la su
prema autoridad de la isla. 

Aunque escritores de oposición, nos duele ver 
comprometidos en las provincias de Ultramar 
los intereses de alto gobierno de ellas mismas y 
la metrópoli, por injustificadas variaciones que 
las más veces no reconocen otro origen que sim
patías ó compromisos. 

Mucho sentiríamos que el señor general Dulce 
inaugurase con semejantes actos su gobierno en 
la isla de Cuba. 

Ha llegado á esta córte la Excma. señora 
condesa de Espoz y Mina , aya que fué de la 
Reina, y señora á cuyas virtudes y excelentes 
prendas de carácter hacen igual justicia todos 
los partidos. 

El señor marqués del Duero no irá ya á A l i 
cante á embarcarse para Málaga, á causa de no 
poderlo hacer en el vapor en que pensaba ir," 
por haberse tenido que detener en Murcia un 
dia más. Irá á Cartagena á embarcarse en el 
vapor de guerra Isabel I I . 

Parece que anoche celebraron una reunión 
varios individuos de la fracción moderada de la 
mayoría del Congreso, á consecuencia de la no
ticia de que el Sr. Ulloa es presentado por el 
gobierno para la primera vicepresidencia de la 
Cámara popular. El acuerdo fué oponerse á di 
cha candidatura, y en último caso hacer dimi
sión de los cargos que desempeñan. 

Según nos lo advierten los despachos tele
gráficos que insertamos en otro lugar, el fuego 
revolucionario que venia hace tiempo ardiendo 
en las entrañas de la Grecia, ha concluido al 

En Turin se~espera con impaciencia la fecha 
en que se abrirá el Parlamento, y los periódicos 
continúan debatiendo entre ellos la oportunidad 
de esta medida. Las denegaciones y las afirma
ciones se cambian también entre los diarios so
bre la cuestión de modificaciones ministeriales. 

Mas nada hay decidido hasta hoy. Las pro
babilidades en cuanto á las modificaciones son 
que M. Ratazzi refuerza el gabinete con dos 
miembros nuevos, siendo M. Minghetti uno de 
los designados. En cuanto á la reunión del Par
lamento, se cree que no pase del 15 al 20 de 
Noviembre. 

Las noticias de Garibaldl son las mismas. La 
mayor parte de los facultativos opinan decidida
mente por la amputación. 

Las últimas noticias de América solo han 
producido una mediana impresión en Lóndres. 
A excepción del Daily-News, que permanece 
fiel á la causa del Norte, los otros diarios dudan 
desde luego de la exactitud de las relaciones 
sobre la batalla de Perrysvllle, y exponen á se
guida la influencia de esta batalla sobre la si
tuación. 

Lo que admira en Inglaterra, más que los 

Á E l Eco del Pais, periódico, como es sabi
do, ministerial, le ha llamado la atención, como 
á nosotros nos la llamó y lo dejamos consigna
do el sábado, que La Correspondencia escri
biera con letra bastardilla las palabras siete 
dias, aludiendo al tiempo que supuso L a Epoca 
iba á detenerse la córte en Aranjuez. 

E l Eco del Pais, después de copiar el párra
fo de La Correspondencia que nosotros inser
tamos el sábado, dice así: 

«No entendemos por qué publica en bastardilla 
a discreta Correspondencia eso de los siete dias.» 

E l Contemporáneo, comentando ayer otro 
párrafo del organillo ministerial acerca del pro
pio asunto, escribe lo que sigue: 

«La Correspondencia dice que «no ha podido sor-
sprender á los ministeriales la noticia de la deten-
»cion de la córte en Aranjuez, porque se tomó hace 
nmás de diez dias » De aquí inferirán nuestros lec
tores que después de haber negado esta noticia el 
periódico siempre ministerial, afirma ahora que 
SS. M M , descansarán, no siete dias, sino uno en 
Aranjuez. No alcanzamos el motivo que haya pa
ra hacer misterio y ocasión de optestas rectifica-

un arreglo en la organización del ministerio de 
Marina. 

Si con eso se evitaran los abusos de que se que
jan los que se ocupan de los asuntos de este minis
terio, no lo sentiríamos; pero si todo se reduce á 
crear nuevos destinos, tanto peor.» 

Lo cierto es que, según anunciamos en nues
tro primer artículo del jueves, el nombramiento 
del Sr. Escriche para ordenador de departa
mento y director de contabilidad de marina, ha 
producido muy hondo disgusto entre todos los 
individuos de este benemérito cuerpo, los cuales, 
con semejante intrusión, se han visto injusta
mente postergados. 

Ha llegado á esta córte, la noche del sábado, 
la señora marquesa de la Habana con su fami
lia, habiendo salido de Paris el 22, como lo 
anunciamos el mismo dia. 

La Gaceta de Registradores y Notarios, que de dia 
en dia va adquiriendo importancia, merced á los 
desvelos de su director el Sr. D. Julián María 
Pardo, aventajado jurisconsulto, se hace cargo en 
estos términos de la reforma de la división judicial 
de que se han ocupado varios periódicos: 

«A fia de armonizar la división judicial de la 
córte con la municipalidad y la de vigilancia, se 
hará, no un aumen o, como han dicho algunos pe
riódicos, sino una nueva demarcación de los juzga
dos de Madrid. 

Hoy existen ocho juzgados en el interior y dos 
en las afueras, á los que están agregados algunos 
pueblos vecinos. Siendo diez los distritos munici
pales, al frente de cada uno de los cuales hay un 
teniente de alcalde y nn inspector, habrá igual
mente un juez para cada uno de esos mismos dis
tritos, suprimiéndoselos dos juzgados de las afue
ras, y correspondiendo á cada juzgado del interior 
la parte de las afueras comprendida en el rádio 
que abarque cada juzgado. 

Los pequeños pueblos agregados hasta ahora á 
los juzgados de las afueras, volverán á depender 
de los partidos judiciales más inmediatos, en la 
misma forma que ya lo estuvieron anteriormente. 
Los diez juzgados de Madrid tomarán la propia 
denominación de los distritos municipales á que 
correspondan. 

Hay también el proyecto de hacer constrnir en 
cada demarcación un edificio donde se hallen re
unidos el juzgado de primera instancia, la tenen
cia de alcalde, la inspección de vigilancia, la casa 
de socorro y la bomba de incendios. En todas 
las calles se colocarán indicantes del punto á 
donde se debe acodir en toda ocurrencia desgra
ciada. 

Elogiamos sinceramente esta medida, que redun
dará en beneficio de la más fácil y pronta adminis
tración de justicia.» 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-25 c , publicado; á plazo, 51.15y25 c. fin cor. ó 
á vol.; 51-45 fin próx. vol.; 51-40 fin próx. en fir. 

El diferido á 45-50, publicado; á plazo, 45-80 
fin próx. ó á vol. 

La deuda del personal, á 20 80, no publicado; á 
plazo, 21-20 fin próx. vol. 

Hice L a Iberia áe ayer: 
«Tenemos entendido que en Santander han sido 

allanadas las casas de algunos comerciantes, á 
pretexto do que en ellas se custodiaban géneros de 
ilícito comercio. Si el hecho es cierto, las autori
dades que lo han permitido han faltado abierta
mente á las prescripciones constitucionales. 

Noqueremos formularcargo alguno, ni aun con
tra el alcalde de Santander, que según tenemos 
entendido, es el que dió la órden para que se veri
ficara el registro, hasta saber de un modo que no 
admita duda, si es cierto el hecho, y las circuns
tancias con que se llevó á efecto. 

¿Serán tan amables los ministeriales,que engra
cia á la importancia y trascendencia del asunto, 
nos digan lo que respecto da él haya de verdad?» 

E l Eco del Ejército y de la Armada de
muestra en un artículo la conveniencia de cons
truir un yacht real, que esté siempre dispuesto 
para cuantos viajes de recreo ó placer se pro
ponga hacer por mar S. M. 

Creemos que el ministerio de Marina debe 
acoger este pensamiento, teniendo en cuenta 
que todos los soberanos de Europa poseen bu
ques de esta clase. 

Hé aquí el ñnal del artículo de E l Eco del 
Ejército: 

«Lo conveniente, tanto bajo el punto de vista de 
la comodidad de las reales personas cuando se 
embarcasen, como de la economía del erario, se
ria construir nn yacht real, que fondeado y bien 
conservado en la dársena del arsenal de Cartage
na, á las pocas horas de necesitarlo S. M . la Rei
na, estuviese listo para emprender la travesía que 
se quisiese. 

Esto hacen Francia, luglaterra y Holanda, y 
hasta Prusia, que ni ea ni podrá ser jamás poten
cia marítima. Y esto mismo, en nuestro concepto, 
correspondía hacer al país que por su situación 
en Europa, y por la importancia de sus colonias, 
tiene el segundo lugar, en rango marítimo, entre 
loa del antiguo y también del Nuevo Mundo.» 

Según los diarlos extranjeros, parece que 
acaba de declararse entre las Cámaras de seño
res y diputados de Austria un conflicto seme
jante al de Prusia. La Cámara de los señores 
ha sostenido el aumento de asignación propues
to para el embajador de Austria en Roma y pa
ra el presidente de la comisión militar de Franc
fort, sin tener en cuenta el voto por el cual la 
Cámara de diputados habla suprimido ios au
mentos pedidos. 

Dice ayer E l Contemporáneo: 
«Todos los periódicos ministeriales de anoche 

dicen que se anuncia, «no se sabe con qué funda
mento, un arreglo en el ministerio áf¡ Marina.» 
Algunos aseguran que esa reforma, asi como el 
nombramiento del Sr. Escriche, tiener. por princi
pal causa el desórden que, según dicen, reina en 
el departamento que va á dirigir dicho Sr. Escri
che; nosotros no podemos dar crédito á una ase
veración que deja tan malparados á los lunciona-
rios de este gran centro administrat ivo.» 

Y La Iberia añade: 
«Se anuncia, no sabemos con qué fundamento, 

CRÓNICA GENERAL. 

L a existencia de los actuales mezquinos mercados de 
la coronada villa y cócte, exige que con los 30 mi 
llones de que hoy dispone el ayuntamiento, se pro
ceda con toda actividad y tino á la creación de 
otros qne reúnan el desahogo y salubridad que esta 
clase de servicios públicos necesita. 

A no dudarlo, los sitios más á propósito para la 
construcción de los nuevos mercados, son la plaza 
de los Mostenses, la de la Paja, la de San Miguel , 
ia de la Cebada, el área que ocupa el ruinoso cuar
tel del Soldado, y Chamberí. 

Las plazas que hoy ocupan los mercadea del 
Cármcn, San Ildefonso y Tres-Peces, deben con
vertirse en mercados de flores y pájaros, y el del 
Rastro debe desaparecer por completo, á fin de 
formar una espaciosa vía que, teniendo salida á la 
ronda de Valencia y Embajadores, sea causa de 
que todos aquellos alrededores se trasformen y 
embellezcan con nuevas edificaciones, dejando así 
de ser el barrio más inculto y abandonado que hoy 
existe. 

Rogamos, puesta los señores del ayuntamiento 
no.echen en olvido estas ligeras indicaciones. 

E l Faro Asturiano del 22 dice lo que sigue: 
«Las campanas de la catedral y de San Tirso 

anunciaban ayer á las doce y media del dia un i n 
cendio en el palacio episcopal de Oviedo. Parece 
que el fuego comenzó en ia sacristía de la capilla y 
se propagó bastante, á causa de haber hallado en 
sus principios con la estera que cubría el suelo del 
local. Nos es imposible dar pormenores, y solo sa
bemos que algunos ornamentos sufrieron hasta el 
punto de quedar destruidos por completo con el 
fuego. Las autoridades acudieron inmediatamente, 
y un gentío inmenso se agrupó cerca del edificio, 
ocupándose muchas personas en prestar sus opor
tunos auxilios personales, entre las que merece es
pecial mención el Sr. D. Bernardo Coteron. Las 
llamas fueron dominadas antes de una hora. En el 
palacio se hallaron durante el siniestro un piquete 
de artillería venido dé l a Vega, y otro de carabi
neros que á primera hora llegó de San Vicente.» j 

Tenemos á la vista el prospecto de la interesante 
obra que, con el título de «Exposición del plan, 
los métodos y los útiles para la educación de 
S. A . R. el Príncipe de Asturias,» publican los 
Sres. Merino Ballesteros, comisionados para pre
parar estos trabajos. 

Los Sres. Merino Ballesteros, cuya competencia 
en estas materias era años há muy notoria, elegi
dos, á pesar de su residencia en el extranjero, para 
desempeñar un encargo de tanta gravedad é i m 
portancia, han ampliado notablemente su aptitud 
para aquellos trabajos, recorriendo y estudiando 
de un modo facultativo las principales naciones, 
conferenciando con les sabios mas distinguidos, 
con los profesores más notables, y aun con los i n 
dustriales más aptos para construir los objetos 
que habían de emplearse para la educación de 
S. A . 

La obra de ios Sres. Merino Ballesteros es, 
pues, el resúmen de los mayores adelantamientos, 
hecho con una aptitud notable y reconocida por 
toda clase do personas, que los padres de familia, 
el profesorado y los funcionarios públicos de ense
ñanza encontrarán de suma y trascendental u t i 
lidad. 

¿Cuándo se piensa restaurar el olvidado templo de 
Santo Tomas, dándole más luces y derribando los 
muros que dividen las capillas entre sí, para que 
arrancando las enormes y carcelarias rejas que las 
cierran queden dos expeditas y desahogadas na
ves laterales, que proporcionen más espacio para 
el público que acude en los dias festivos á las mi 
sas de una y dos? 

A no dudarlo, el dignísimo señor visitador ecle
siástico tendrá en cuenta nuestro consejo, y trata
rá de hacer estas obras en beneficio del vecindario 
de la córte. 



EL REINO.—Lunes 27 <le Octubre de 1862. 

L a diputación provincial de Valladolid ha acordado , 
según tañemos entendido, incluir en sus presu
puestos la cantidad de 500,000 rs. para atender á 
la construcción del local donde ha de trasladarse 
el insfituto de segunda enseñanza. 

Hace bastante tiempo que el puente de piedra de 
Zaragoza no se repara, y su abandono pudiera ser 
la causa d i un conflicto para la población y las 
empresas de ferro-carriles. Cuentan que entre otros 
daños ha sentido la desaparición de algunos silla
res en él pavimento de la segunda arcada, y si 
fuera cierto, urgente se hace que el ingeniero jefe 
de aquel distrito ñje seriamente la atención, te
niendo en cuenta que el tráfico «e multiplicará 
pronto con la unión del Océano y Mediterráneo 
por el trayecto do Bilbao, que está para terminar
se el de Madrid, y por último, que la agricultura 
más importante de aquella ciudad há menester 
mucho esta comunicación. 

Vuelve á agitarse en Salamanca la idea de elevar 
el proyectado monumento á la memoria de fray 
Luis da León. Se dice que son escasos los fondos 
todavía y que será preciso abrir nueva suscricion. 

A nadie más que a! gobierno toca arbitrar los 
medios para perpetuar la memoria de los hombres 
insignes, tanto en las artes, como en las ciencias, 
letras, armas, etc., etc. 

Son conmovedores los detalles que da un periódico 
de Canarias sobre la pérdida del vapor Cleopatra, 
ocurrida el 19 de Agosto en la costa de Africa: 

«El mar estaba sereno, y sin embargo, se veian 
muy cerca los rompientes. El capitán y tripulación 
trabajaron mucho para hacer retroceder al buque, 
pero fué sin resultado, y pronto se enterró en la 
arena el tornillo. Aquella noche se pasó tirando 
cañonazos. 

A l siguiente dia, el tiempo estaba peor, y grue
sas olas rompían sobre el buque, estrellándose en 
la popa y amenazando hacerle pedazos. Los pa
sajeros, hombres, mujeres y niños, tenian que 
agarrarse de los palos y de las jarcias para no 
ser arrastrados por las olas, y á cada momento la 
condición del buque se hacia más peligrosa. 

A l medio dia se echaron al agua tres botes para 
sondear y tender un ancla, pero era tan fuerte la 
corriente, que se los llevó uno tras otro. 

Después se supo que habían escapado milagro» 
sámente, y que se hallan en el otro lado del rio. 

Así pasamos el dia 20 en el más angustioso es
tado. En la mañana del 21 el mar estaba terrible, 
y ya perdiai la esperanza de recibir socorro, 
cuando vieron nn bote que se dirigía al baque 
dando un gran rodeo para esquivar los bancos, y 
cuando estaba al alcance de la voz, nna inmensa 
ola, chocando sobre su costado, le sepultó en las 
profundidades del mar con todos los que lo t r ipu
laban, que eran M . Hanson, agente consular de 
Sherbro, y cinco crumanes. 

Todos perecieron ejerciendo un acto humanita
rio. Determinaron los náufragos pasar aquella no
che en la grande ansiedad que los consumia, y 
hacer el último esfuerzo al amanecer, para ganar 
la orilla. 

A las seis y media se metieron en un bote las 
mujeres y niños, ocho pasajeros varones, dos mu
chachas de color y cinco tripularlos, quedándose 
los restantes en el vapor. 

Gracias á un capitán americano que iba al timón, 
el buque pudo escapar á las inmensas olas que 
amenazaban hundirle y las corrientes que no le 
dejaban alcanzar la orilla. Las mujeres mostraron 
serenidad, y ayudaban á achicar el agua que se 
entraba en la embarcación. 

En la playa hallaron á M . Brooks, quien se hizo 
cargo de las mujeres, mostrando á todos la ma
yor amabilidad. 

Ninguna lancha pudo abordar el buque; así es 
que los pasajeros y tripulantes que habían quedado • 
en él solo pudieron salvarse en balsas, si bien pe- . 
recieron cuatro crumanes y el maquinista.» [ 

Hace ya algunos anos que la prensa en masa ola* l 
mó, aunque sin éxito, para conseguir que el ín - f 
mundo charco conocido con el nombre de Canal de j 
Manzanares se cegase, evitando así las tristes . 
consecuencias que pudieran resultar de tener á las 
puertas de la córte un foco de infección. 

La competente nos habló entonces, con ese tono 1 
de seguridad que la es peculiar, de un expediente \ 
muy adelantado para hacer desaparecer el hediou- \ 
do charco. Desde entonces han trascurrido muchos 
meses, y el llamado canal permanece en el mis- , 
mo ser y estado que antes se encontraba; decimos i; 
mal, se encuentra en un estado de abandono mu- i 
cho más deplorable, pues el agua, aunque en cor- ' 
ta cantidad, que recibía del Manzanares, le servia | 
para aparecer ménos repugnante; mientras que ; 
hoy, cubierto de una espesa capa verdosa, exha- • 
la un olor insufrible por efecto de la descomposi-
clon vejetal, haciendo que cuantas familias h a b í - ; 
tan en la ribera padezcan unas mortales calen- | 
turas. 

ü n aficionado á las artes industriales llama la aten* 
clon del señor ministro de Fomento sobre la con- [ 
veniencia de que alternen anualmente las exposi-
cipnes industriales con las de bellas artes, tenien- Í 
do en cuenta las inmensas ventajas que proporcio- j 
nan también las primeras, y el desarrollo qae con j 
ellas adquiere la industria nacional. 

i 
Dice E l Mensajero de Granada, que S M . ha r e - ' 

galado una hermosa botonadura de perlas y b r i - ¡ 
liantes al Sr, D. Isidro Garc ía , encargado del j 
adorno del alojamiento de los Reyes. El ayunta- i 
miento de Granada, por su parte, le ha regalado | 
un lavabo de plata con una inscripción conmemo- < 
rativa. 

DE ESPECTÁCULOS. \ 
No puede negarse que hay mucha actividad por • 

parte de las empresas de los teatros de verso y ; 
zarzuela. \ 

En el Príncipe se preparan Deliran, drama del ! 
Sr. Díaz; Amor de hijo, drama del Sr. Ortiz de P i - \ 
nedo, y una comedia que con destino á aquel co- 1 
liseo está para terminar el Sr. Frontaura. 

En Lope de Vega se disponen La primera pie- \ 
dra, drama del Sr. Larra; otro del mismo autor, 
y la comedia La madre del cordero. E l Sr. Cañete | 
dará probablemente un drama á este teatro, y se \ 
halla terminado otro para el mismo, del Sr. Nuñez ; 
de Arce. 

En Variedades se ensayan La flor trasplantada, 
drama; El grano de arena, comedia del Sr. Cou- l 
pigni; otra del Sr. Diana con el título de A Roma \ 
por todo, y una comedia que debe terminar en bre- f 
ve el Sr. Bguüaz, titulada Quiero y no puedo. 

En la Zarzuela se darán sucesivamente Juegos de \ 
azar, zarzuela de los Srcs. Pina, Oudrid y Caba- I 
llero; El galán incógnito, de D. Ricardo de la Vega y } 
el Sr. Oudrid; Influencias politicas, de este composi- | 
tor y el Sr. Pina; Str» familia, de los Sres. Díaz y { 
Gaztambide (D. Javier); Matilde y Malek-Adel, de 
los Sres. Frontaura y Gaztambide (D. Joaquín) , y 
dos más en un acto, de los Sres. Camprodon y Fer
nandez Caballero. 

Y en el Circo, por último, se presentará en bre
ve La tabernera de Londres, de los Sres. García Gu
tiérrez y Arrieta; Roberto el favorito; otra zarzuela 
de los Sres. Cuevas y Reparaz, autores de La gita-
nilla, y algunas más . 

Los aficionados á toros eben prometerse una gran 
temporada para el año próximo. La empresa de 
Madrid ha ajustado ya á los espadas Francisco 
Arjona Guillen (Cuchares), Antonio Sánchez (el , 
Tato), y Joan Martin (La Santera), con sus res- I 
pectivas cuadrillas de picadores y banderilleros. 

E l sábado se estrenó con muy buen éxito on el tea -
tro de Novedades el drama en cuatro actos y en 
prosa, arreglado libremente del francés, con el t í 
tulo de El ciego. La ejecución fué en extremo es
merada por parte de todos los actores, distinguién

dose los Sres. D. Rafael Farro, D. Fidel López y 
doña María Ortiz, á quienes el público llamó á es
cena al Qoal{de los actos tercero y cuarto. Tam
bién mereció grandes aplausos la actriz en minia
tura que por primera vez se presentó en escena á 
tomar parte en el drama; esta actriz es una niña 
de seis años, llamada Matilde Franco, que en los 

í cortos años que tiene revela una inteligencia ar
tística de primer órden. 

Felicitamos pues á la empresa de Novedades 
por sus esfuerzos en complacer al público, y al se
ñor Farro por su incansable actividad y aplica
ción. 

Rogamos á aquellos de nuestros colegas que han d i 
cho que el drama El ciego, que con tan buen éxito 
se estrenó el sábado en Novedades, era arreglado 
por el Sr. Suricalday, se sirvan rectificar este er
ror, haciendo saber que el drama en cuestión es 
arreglo de nuestro compañero de redacción el se
ñor Sánchez do Garay y del Sr. Scarlatti; pues co
mo quiera que existen herederos del malogrado 
poeta Sr. Suricalday, podría esta equivocación dar 
lugar á reciamacíones y dudas. 

— — — i •' > 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Excita E l Eco de Badajoz á las diputaciones pro

vinciales que debieron reunirse el 15 del actual á 
que se ocupen de realizar las infinitas obras que el 
país reclama para el desarrollo y fomento de los 
intereses de las provincias que les están enco
mendados. 

Los caudales de agua que corren perdidos por 
Extremadura, que una vez recogido este poderoso 
auxilio, el cultivo, dirigido con inteligencia, haría 
incomparablemente fecundo el feraz suelo extre
meño; después el planteamiento de una escuela de 
agricultura y de una granja-modelo que harían 
desaparecer la rutina y el atraso de nuestras pro
vincias. 

—Escriben de Santander que en todo el mes ac
tual debe quedar terminado el replanteo de la sec
ción de Pesquera á Bárcena en el ferro-carril de 
Isabel I I , para cuyo objeto se han hecho ya algu 
nos contratos parciales. 

Añade el corresponsal que se espera que el Cré 
dito Castellano ha dividido el trabajo en diferen 
tes trozos, como hizo en Reinosa, porque se ha 
persuadido que este sistema ofrece más desarrollo 
ó impulso á los trabajos, así como también pro
porciona ventajas reconocidas á los pequeños des
tajistas. Dícese asimismo que el Crédito se propo
ne comenzar las obras de dicha sección inmedia
tamente, á fin de que no queden interrumpidas en 
todo el invierno, emprendiendo á la vez los traba-

| jos en los catorce ó quince túneles que hay que 
| ejecutar en toda la sección, 
i La de Reinosa á Requena adelanta todo lo posi-
| ble, y se espera que adquiera mayor desarrollo 
, cuando concluyan algunas obras de fábrica indis-
; pensables para que los contratistas empleen el ma-
í terial auxiliar de construcción. Ea seguida qae 
l terminen estos trabajos y puedan aplicarse los 
j; rails-vragones para los grandes desmontes y ter-
1 raplenes, las obras marcharán con la mayor actí-
; vidad, pues nos consta que el Crédito Castellano 
| está completamente decidido á no omitir sacrificio 
I alguno que sea necesario para la próxima conclu-
1 sion de dichas obras. 

| —La Palma de Cádiz escribe sobre ferro-carriles 
; un artículo muy juicioso, enumerando los bene-
\ ficios y los perjuicios que á determinadas locali-
i dades ha traido su construcción, y dice oportuna-
l mente: 

«Resulta, pues, de todo esto, que si en los t ra
zados de los ferro-carriles económicos el gobierno 
autoriza el uso de curvas de nn diámetro más pe
queño y de pendientes más fuertes, el coste de la 
construcción y explotación de un ferro-carril pro
vincial ó vecinal podría ser fácilmente disminuido 
de las tres cuartas partes de las arterias principa
les, siendo suficiente emplear ralis de 12 á 15 kiló
metros y un material adecuado. Es fácil, según las 
ciicunstancias, combinar el uso de máquinas de 
pequeñas dimensiones, aunque muy fuertes, con la 
tracción de sangre, según, las necesidades de la 
topografía. 

Se puede también añadir que seria posible colo
car estos ralis en la calzada, ó mejor en uno de sus 
lados, sin incomodar la circulación general de los 
coches, caballos y viajeros. 

Las obras de terraplenes podrían también ha
cerse para la construcción simultánea de la carre
tera y del ferro-carril inmediato, que traería mu
chísima economía, especialmente en España que 
faltan todavía tantas vías de comunicaciones ter
restres. En el caso de esta última circunstancia, un 
camino de hierro, aunque servido por fuerza de 
vapor, costaría apenas de 200 á 250,000 rs, ve
llón por kilómetro, según se usara ó no la calzada 
ó uno de los lados de las carreteras, lo que seria 
evidentemente un medio de comunicación propor-
cionalmente muy económico, y que merecería me
jor ser denominado ferro-carril barato, que de los 
que se habla en este momento en el vecino i m 
perio. 

En resúmen, cualquiera que sea la construcción 
de estos caminos provinciales ó vecinales, es pre
ciso decir que constituyen una necesidad absoluta 
actual y una garantía de prosperidad en el por
venir. Es menester que se ejecuten, y es para evi
tar gastos exagerados y fatales ilusiones por lo 
que hemos emitido los anteriores principios. 

Creemos que las poblaciones que no pueden pre
tender participar directamente en las arterías cen
trales, se tendrían por muy felices disfrutando las 
ventajas de los modestes ferro carriles , en favor 
de los cuales hemos abogado. Todo lo que hemos 
querido demostrar, después de la imprescindible 
necesidad de nuevos ferro-carriles, ha sido la 
economía que resultaría de su clasificación, pro
porcionada á las verdaderas necesidades de los 
pueblos, aumentando ó disminuyendo los gastos 
según la conveniencia de la tracción de vapor ó 
de sangre.» 

—Combate La Abeja Montañesa á la empresa del 
ferro-carril del Norte por ciertas diferencias con. 
el de Isabel I I . 

Desde que sa suscitaron tales cuestiones, y pudo 
comprenderse que era imposible avenirse sin es
trépito de juicio más ó ménos solemne, estaba i n 
dicada la conveniencia y aun necesidad de cortar 
de raíz toda medida de complicaciones posterio
res; y para ello nada se prestaba tanto como usar 
de la facultad concedida á las partes contratan
tes para las condiciones del contrato, conforme á 
lo cual, la administración del ferro-carril de Isa
bel I I anunció á la del Norte su resolución de de
clarar terminado el contrato. 

La cuestión, pues, versa en si este hecho fué 
espontáneo ó solo por el gusto de alterar la situa
ción de las cosas, mucho más cuando on dicho 
asunto se tercia una cantidad respetable de miles 
de duros, y sin embargo, se vió obligada á cortar 

el mal de raiz, anunciando la rescisión; pero ind i 
có al propio tiempo su deseo de renovar el contra
to primero en una conferencia tenida al objeto 
entre las caracterizadas personas de ambas admi
nistraciones. Y no solamente ee limitaron á esto 
as gestiones del Consejo del de Isabel I I , siní) qüe 

insistiendo siempre en su pensamiento, propuso y 
ha continuado proponiendo varias soluciones al 
negocio, que están consignadas en los documentos 
que trascribe el colega santanderíno. 

A l fin del artículo que hemos extractado hay un 
párrafo en que se demuestra que la compañía del 
Norte se ha negado completamente á reanudar el 
contrato de pared-wagones. 

—Ocúpase £ í Comercio de Cádiz de un artículo do 
La Tutelar, referente á la abolición de las cuaren
tenas que hacen sufrir á nuestros navegantes. La 
salud pública se halla hoy ménos expuesta á las 
invasiones epidémicas, y por tanto sería muy justo 
que desapareciesen las trabas y vejámenes, hijos 
de otros tiempos, para evitar la propagación de 
las enfermedades importadas allende los mares. 

Esta medida causa por otra parte un gran per
juicio á la empresa de los vapores-correos, porque 
en determinados meses, los que necesitan venir de 
nuestras Antillas, toman el pasaje en los vapores 
extranjeros, y tienen que tocar en New-York, L i 
verpool (Francia algunas veces), á España, vién
dose libres de esta manera de hacer la cuarente
na en Vigo, si bien es un viaje mucho más corto. 

Además, no debe oscurecerse á los gobiernos los 
perjuifiios que se causa al comercio; el comerciante 
cuenta los dias, y muchas veces las horas, para ha
cer esta ó la otra transacción mercantil, y no pue
de verificarla, porque llega el vapor cuando da 
principio la cuarentena, que hace prolongar un 
viaje del que acaso dependa la ruina ó felicidad 
de muchas familias; y sin detenernos en enumerar 
muchos perjuicios de índole distinta al que desea 
llegar á su patria y abrazar á su familia, alejado 
muchos años bajo el sol de los trópicos. 

La fiebre amarilla, se dice con insistencia que 
no es contagiosa; es endémica, en una gran parte 
de las costas do América; podrá aparecer cualquier 
dia en un punto dado, como sucedió en Cádiz á 
principios del actual siglo; pero nada influyen en 
ello las cuarentenas de los pasajeros que de allí 
vienen á España; imitemos, pues, á los extranje
ros; ábrase ancho campo al comercio; decrétese la 
abolición de todas las trabas que causan la r u i 
na del comercio , y el gobierno, que tanto interés 
demuestra en todo lo concerniente á nuestras A n 
tillas, habrá hecho un gran bien á aquellas apar
tadas regiones. 

SECCION ECONOMICA. 
UNA CONTESTACION AL DI.VRIO DE SANTANDER. 

El Diario de Santander ha tomado acta del ar
tículo que bajo el epígrafe do El libre-cambio y la 
opinión pública dimos á la prensa hace pocos dias, 
mostrándose vivamente herido de que hayamos 
negado la popularidad de la doctrina libre-cam
bista, y puesto de relieve su impotencia para 
combatir ó aminorar los grandes males económi
cos. Quéjase el Diario de que no aduzcamos prue
bas para justificar nuestros asertos, y echa de mé
nos un encadenamiento lógico que en aquel ar
tículo , escrito con objeto diferente, demuestre sin 
lugar á dudas la superioridad del proteccionismo 
sobre cualquier otro sistema conocido. 

El periódico do Santander ha de perdonarnos sí 
le hacemos observar lo excesivo de sus pretensio
nes en este punto, y si al propio tiempo nos permi
timos mostrar alguna duda acerca de las excelen
cias de la escuela en cuyo encomio tan fervorosa
mente aboga. Pero antes de entrar de lleno en las 
observaciones conducentes á estos propósitos, no 
ha de extrañar el Diario que le recomendemos la 
buena fé ó el detenimiento bastante, que son siem
pre necesarios para juzgar ó combatirlas opinio
nes de nuestros adversarios. 

Decimos esto, porque al hacerse cargo de los 
puntos que creyó más culminantes en aquellos ren
glones nuestros, recoge algunas proposiciones pa
ra combatirlas, entrecomándolas para más direc
tamente atribuírnoslas, que ni han salido de nuestra 
pluma, ni hay nada de donde pueda deducirse que 
las teníamos en nuestro pensamiento. ¿En cuál pe
riódico, por ejemplo, hemos dicho ni asentado 
que «el proteccionismo excita las crisis comerciales?» 

Las crisis son muchas veces producto de causas 
que están fuera del poder humano; son otras f ru
to de acontecimientos que brota la imprevisión 
y sazonan la ignorancia ó las pasiones: una mala 
constitución económica puede facilitar su adveni
miento, y hasta producirlas puede; una buena or
ganización, medidas acertadas, logran en algunas 
ocasiones prevenirlas; esto hace la protección en 
cuanto es buena de suyo; pero ¿evitarlas así en 
absoluto? Eso ni lo hemos dicho, ni podíamos abrir 
ancho portillo para que se la desacreditara, como 
intenta hacerlo el Diario, con citar una sola crisis 
ocurrida. 

Nuestras palabras—recuérdelas el Diario, y vea 
cuán distantes están de sus asertos,—son las si
guientes: «Cuando el bien domina, cuando el mal 
oculta su cabeza, entonces ciertamente son bue
nos todos los sistemas, y dejar las cosas marchar 
por sí mismas es lo que todos aconsejan; ¿pero 
qué dirá el libre-cambio cuando la opinión le pida 
remedios paia aminorar, ya que no para des
truir, los efectos lamentables de una crisis? ¿Qué, 
ante los problemas siempre planteados, nunca re
sueltos por entero, del hambre ó de la miseria 
pública? La protección tiene para todas las cosas 
sus remedios, imperfectos sin duda, dirigidos á 
combatir el mal, á aliviarle; no siempre á destruirlo 
por completo, porque el poder humano es per des
gracia limitado. El libre-cambio ¿qué es lo que tie
ne para semejentes casos, para dificultades que es 
de todo punto imposible precaver?» 

Esto sentado, y no queremos sacar las conse
cuencias que se ocurren, de nuestra moderación en 
pedir al libre-cambio medios de aminorar tan solo 
un mal; de lo que revela el periódico santanderíno 
al echar sobre nosotros la insensatez de atribuir 
á la protección fuerza bastante á encadenar á la 
Omnipotencia, que es lá que envía las crisis y los 
males á los pueblos, para probar al hombre en su 

lucha con la adversidad y la desgracia; esto sen
tado, decimos, atacando como atacábamos en nues
tro artículo al sistema libre-cambista por sus ne
gaciones, por su impotencia, por su falla de solu
ción para los mayores problemas que la humani
dad presenta y la cianoia alberga en su seno, al 
Diario de Santander competía demostrar lo vano de 
esos asertos, lo infundado de nuestras acusacio
nes, ofreciéndonos resueltos los problemas, dán
donos para ellos una resolución siquiera de la es
cuela que defiende. 

Negábamos que el sistema las tuviera: ¿habría 
nada más sencillo y concluyente que el Diario las 
mostrara? Cuando un sistema viene llevando la 
befa y el escarnio para todo lo existente, cuando 
en nombre de una idea que dice traer en su seno, 
pone en tela de juicio—¿qué decimos en tela de ju i • 
Cío?—condena abiertamente las reglas por que el 
mundo se rige desde los siglos más remotos, ¿no 
hay derecho para escudriñar esa idea, asegurarse 
de su calidad y de su extensión? ¿No es á los que 
la invocan á quienes toca y obliga su plena y to
tal exhibición? Muéstrela el Diario, y nosotros la 
combatiremos con razones, como hasta ahora siem
pre hemos combatido. 

El Diario no lo hará; por grande que sea su i m 
portancia en el campo libre cambista, no hade 
llevar á mal qua no veamos en él un revelador de 
misterios que no han sabido sacar de la embriona 
ría oscuridad en que yacen Smith, Say, Stuart 
M i l i , Cherbulier y tantos otros como han escrito 
con gloria propia é ilustración universal sobre es 
tas materias, en las que han hecho luminosas con 
sideraciones, sobre las cuales descansa á no du
darlo el cuerpo de la ciencia económica; pero que 
también se han extraviado llevados de excesivo 
amor á los principios que descubrían, y en estos 
extravíos dieron calor al sistema que combatimos, 
el cual no es otra cosa que una exageración de la 
economía política, mezclada de una manera infor 
me con otros errores que le son afines. 

El Diario no mostrará la idea tal como es pre 
ciso que se muestre, esclarecida coa sus necesa
rios desenvolvimientos; porque no es idea, es solo 
aspiración, concepción vaga , nunca idea, aquella 
que en el terreno del razonamiento, al ménos, no 
está dispuesta á desarrollarse y á hacer esperar 
provechosos resultados. La idea que no conduce 
á algún fin, queda siempre en el vacío, no es idea, 
es un mal ensueño de la mente, no representa a l 
go real y positivo, como lo es siempre la ver
dad; y habrá que decir de ella, en el momento 
mismo que esto se demuestre, que su existencia es 
fantasmagórica, y usurpa un nombre que no la 
corresponde. Hay ciertas cuestiones en que la 
ciencia económica ofrece resultados positivos; aquí 
está la economía verdadera, que hace concurrir 
las fuerzas individuales y colectivas, el hombre ; 
el ciudadano, el individuo y el Estado, ayudándo 
se mútuamente, cada uno en su esfera, con las 
fuerzas que le son propias, á la prosperidad co
mún y particular, que se completan entre sí; esta 
es la protección. Hay otros puntos donde los que 
intentan arrogarse el exclusivo nombre de econo 
misías, los partidarios del libre-cambio en el ter 
reno más abstracto, no encuentran, como el mismo 
Cherbulier confiesa, más que enseñansas negativas 
rechazando siempre la intervención del Estado co
mo impotente y frecuentemente peligrosa ; aquí 
está la falsa economía, que mutila un poderoso ele
mento social, destruye el equilibrio de las fuerzas 
con grave riesgo y conocido daño para la prospe
ridad común y particular: este es el libre-cambio. 
Si así lo acepta el Diario, cosa que dudamos, de
fiéndalo en buen hora; tendremos que pasar por el 
dolor de combatirle. Pero no lo confunda con cier
tas reformas, que la protección presupone, llegadas 
que sean las circunstancias que aconsejarlas pue
dan; ni ménos aún con la oportunidad y el alcan
ce de estas medidas, que la protección aconseja 
cuando á su fin conduce, y naturalmente rechaza 
siempre que do su fin se apartan. 

Por lo demás, y poniendo ya término á este ar
tículo con desvanecer una equivocación de! Diario, 
sobre lo que debia sor su objeto principal, pero 
que do propósito dejamos para sus últimas líneas, 
el creciente desarrollo en la opinión, que, se
gún é l , ha tomado el sistema libre-cambista, es 
una ilusión de su deseo, acrecentada enormemente 
por razón de la distancia. La homogeneidad de 
ideas que atribuye á toda la prensa periódica es
pañola, existe sin duda alguna; pero lejos de ser 
en pro, es en contra de la utilidad y ventajas que 
al libre-cambio aquella publicación supone. ¿Cuál 
es la base más conocida, más caracterizada del 
libre-cambio? Ya lo hemos dicho: la oposición á 
que el Estado intervenga en las relaciones econó
micas. ¿Cuál el arma de guerra hoy blandida con 
mayor frecuencia por los ardorosos defensores del 
sistema? El principio de que los productos se cam
bian por productos; él combatió como una preocu
pación la preferencia á los productos nacionales. 
Ahora bien: lea con cuidado el Diario lo publicado 
continuamente por esa prensa española, y la verá, 
sin distinción de colores, reclamar del gobierno, 
de las municipalidades, de entidades colectivas 
qne en una ú otra esfera forman el Estado, que 
representan la acción social, medidas para conte
ner la subida de los inquilinatos, atenciones para 
los obreros sin trabajo por la falta de algodones, 
subvenciones para las cuencas carboníferas, reme
dios, en fin, para cuantas necesidades se experi
mentan en escala superior á la que los individuos 
por sí solos pueden acometer. 

Los ateneos, las academias, todas esas partes 
donde se discute, y que en concepto del Diario 
prueban la unanimidad de los hombres pensadores 
en sostener las ideas libre-cambistas, dan una sim
ple enumeración de grandes nombres, pero que 
nada significa si no va precedida de lo que preci
samente se da como supuesto: la conformidad de 
estas respetables corporaciones con la doctrina á 
que se pretende que so encuentran afiliadas. En 
ellas hay hombres que piensan de muy distintas 
maneras; la generalidad tiene, como es natural, las 
creencias que manifiesta en todas las demás oca
siones de la vida de sus individuo», qne no han 
manifestado jamás apego al libre-cambio; y esa 
voz que el periódico do Santander toma por la de 
aquellos centros, es la de pocas y contadas perso-
nas, las mismas en todos ellos (fíjese el Diario en 

los nombres); y á esa docena de personas, por iiQg 
radas que ellas sean, por grandes dotes que t 
es reconozcan, nadie que no esté muy apasionado 

les dará la fuerza de la opinión general, cuando 
precisamente lo qua se cuestiona es si sus palabras 
obtienen ó no el asentimiento público » O«1:J 

. . , ^ " ^ u , til sus ideas 
ganan aceptación en el seno del país. 

F- R. SAN PEDRO. 

SECCION RELIGIOSA 

SANTOS DE MAÑANA. San Simón y San Judas 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la A 

San Juan de Dios, donde sigue la novena de Sa 
Rafael Arcángel. A las diez habrá misa mayor en 
la que predicará D. Ciríaco Cruz, y por la tarde 
en los ejercicios D. Patricio Páramo, terminándo
se con una solemne novena. 

En las parroquias, San Isidro, capilla de Pala
cio y San Antonio de los Portugueses, habrá misa 
cantada á las diez. 

Prosiguen al anochecer las novenas de ánimas 
ya anunciadas en Santa María y Arrepentidas: 
en la primera iglesia predicara D. Mariano Puyoí 
y Anglada, y en la segunda D. Juan García Pérez . 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 25 de Octubre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 

40 c ; á plazo, 51-55 fin próx. vol . ; 51-50 fin 
próx. en firme. 

Títulos delj3 por 100 diferido, no publicado, 45 
55 d. 

Deuda amortizáble de primera clase, no publi
cado, 34 d. 

Idem de segunda, no publicado, 17-15 p. 
Idem del personal, no publicado, 21-30; á plazo 

21-55 fin cor. vol . , y 21-65 fin próx. ó á vol. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publica
do, 90. 

Acciones de carreteras, emisión de l.8 de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 97-65 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 98-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

publicado, 96-25. 
ídem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97. 
Idem do obras públicas ds 1.° do Julio de 1858, 

no publicado, 96-75. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 94-10 c. y 94. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

221. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

tria!, no publicado, 2,480. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado. 2,300. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar de! 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, Idem, 
10,300 d. 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril do 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p . 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Para« 
piona, id . , 1,625 d. 

Obligívciones de i d . i d . , i d . , 960. 
Obligaciones del ferro-carril de Montlflanch á 

Reus, i d . , 950. 
Acciones de la compañía del ferro-carril de 

I Ciudad-Real á Badajoz, id , 1,845. 
| Obligaciones de id . id . , i d . , 950. 

CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50-15 p. 
Par ís á 8 dias vista, 5-26 p. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. Hoy no hay función.—Mañana 
primera representación de Linda. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
—Por él y por mi, comedia en tres actos, arregla
da por D. Ventura de la Vega.—Baile.—Una idea 
feliz, pieza en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
y media de la noche.—¡Si yo fuera rey! zarzuela 
nueva en tres actos. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la no
che.—Honra y provecho, comedia en tres actos.— 
Baile.—\Mal de ojol comedia en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A la i ocho y media de 
la noche.—Las hijas de Eva. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho y media 
de la noche.—Lo positivo, comedia nueva en tres 
actos.—Unhuésped del otro mundo. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
—Elciego, drama nuevo en cuatro actos, arreglado 
del francés á la escena española.—La Gisela, bai
le.—El tonto alcalde discreto, saínete. 

pmsTOS BS s m c m c i O B 
MADP.IP: Oficinas de este periódico , callo d* 

Preciados, núm. 57, piso bajo; ea la» l ibre i ía t ¿a 
Sailly-Baiiliere, calle ¿e l Pr ínc ipe ; PtibMcidaá, 

• Pasage de MathstL, y Moya y Plaza, Carretas, 8. 
PROVINCIAS: En todas laa l ibrerías y administra-

dones de correos. 
DLTRAÍÍAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laug.cr . 

—Manila, D . Manuel RamiTCZ.—Gran Cana ta, 
D. Amaiüato Martiaoz do S a c o b a r . — P o ^ i o - Ü ^ o , 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRAKJERO : Par ís , Mr . Laífite Bullíer y Com
pañía, 20, rué de la Banque—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame dea VictoireB.—Lóndres, Mr . Thomás-
Catherino street.—Gi7¡raííor, D. Manuel R. Pitto. 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

(SONDIGIONES D B L & SÜSGRICIQB» 

•CW. 

Mes. 

3 id . 

3 id . 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs, 

32 

60 

Comi-
giona-
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs. 

36 40 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

76 

ULTRA
MAR. 

D 

3 ps, 

6 

EX
TRAN
JERO. 

9 

60 rs. 

120 

¡ — — — — 
Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

' Madrid, 1862.—Imp. de M. Tello, Preciados, 86. 


